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£L PRODIGIO DE LOS MONTES, 

Y MARTYR DEL CIELO, 

SANTA BARBARA. 



FAMOSA. 

DE DON OVILLEN DE CASTRO. 

Hablan en ella las Perfonas íiguientes. 


Federico 5 galán ^ 
Mauricio. 

El Demonio. 
Valerio. 


Barbara. 
Marciano. 
Diojcoro^ barba, 
’dulia. 


Tiburcio 5 graciojo, 
Orige?2es. 

V7t ^Ang^l* 




ix<t3- JORNADA PRIMERA, ^os- 


Sénñdeñcú, yTlburcie graciofo, 
cuda uro por fu puerta, * 

Tfi. Qué Abyimo ccalta ella fiera) 
1. A» de mi! (i aquí me coge^ 
me ha de abiir: yo me deilizo. 

W. Peca eHranal Tibütcio, oyei) 
W.Sifenor, grsclaiá Apolo» 
qaeoygoa vecei, maioovocff* 
íti Sabei como eftoy í Tib. Ya iCj 
qae idolatrando dos Soici, 
que adorando una hcrmcíuraj 
yltfonjeando un bronce 
hd. S¿bei que QO sé 



donde fe rculta óreefeonde 
ella ñera que me mata» 
que no hay razon^ que repoct ' 
á mi amor> qu^ deibocado 
Ciaidefut defprccio) corte) 
Sabíf coni > 00 hago cafo 
de fccretoí pundonores, 
fx'joníendo la cpinioa 
á publicaiopirííoneij 
puei ct'Dtieo, puci contigo, 
que en cf^ílo erci un hombre 
común, me redozgo a hablar 
en tantos pefares,ducilí 




EL PWDIG/O 

Sabes como cñoy reíutlto 
aíclicirar od M fiti, 
á enternecer u n Efcollo, 
a combatir ona Torre, 
iin que puedan corfcguirlof 
dcípsch^do en fus ilgcreij 
dcfprecisdo eo fue agravio!, 
maiquido en íai atercíoneil 
Tib» Todo lo sé> pero el vulgo 
murmura quanto proponer 
con efcaodalo no peco. 

Ted, Pi^ffo, calla, no pro ve que» 
mil iratj que el fupcitor 
fe examina, (i conoce, 
que por dríceos ccuUo» 
fecondtnan mis acciones» 
biabe, que fe publican 
por yerros, Gn que lo cftorvr 
la molcflia á la razón, 
femó, que tal vez recoge 
la libertad mas furicía, 
mairciudto, ciego, y terpe^ 
á errores mas temeratioi 
es precifo que íe arroje. 

No me digas que e(U ya 
tan publico mi defordenj ^ 
que ferá pr^cipisarmt 
á mas fuiiae, mas errorcf. 

Tib» BjRa, deyme por vencido, 
tienes mas de mil razón es, 
hablé por boca de ganfo, 
foy una bciiia cti quinto hombrei 
Sed. Llam^^me a Julio. r/¿. Yo llevo 
en los pies quarenta azogues. 

. . - Hace que fe vdé 
íed. No II ames lino á Pompeya» 

T/t. Ya, fcaor, voy en un trote, 

Ted, D xaíb, l'lami a Valerio, 

Tib, Conciértate con los nombres, 
ó echa fuertes.'Fed. k Valer 5ó, ' 

llama, necio. Tib No te encjei, 
que ya voyj mas él parece 
que te eyó, pues qu* dirpone 
fus pad^ji a tu ebedieocia. 

Sale Valerio^ 

Yed. Vaícriot Kíj^Scnoil 
Jiíl, Di, donde 

f Ua aqoeffe baíilifco, 
queíc ccu’faimii paflones) 

VaU Nj espoiiiblc, grao Unoi,, 
delde la ii felice noche 
que fu padíf la llevo. 
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LOS MOM‘ES. 

íed. D(xa!o,no me lo nombres, 
í^al, Drxa que te pida albricias. 
Saliendo á caza áeflfe monte, 
que poco mas de tres iniDae 
dtbc de eflár di effa Tcrre, 
en (a difpoeíta hermofura» 
y en aparato coí forme, 
entre cfpcfurai de fauces, 
y entre vecindad de rcblci, 
yt ti Iris de P^z a£pDma, 
dorando Vallei, y Montes^ 
y $ puedes verla íéguro, 
y dí^cirla tns pafsicnes. 

Ferf, Qué dices, Valerio amigos 
VaL Eícucha, y no ce alborowu 
O ya para divertirla 
de la tridtza que pone 
la foledud, o por fer 
judo viüCdr les Diofes, 
porque la den un cípofo, 
á foncbifza conforme: 

Dicícoro fu padre íeSaao, 
con quatrr criados nobles 
lacrar al Xemplo. Quedice^ 
VaLQat de la memoria bcrrci 
ia trideza: Qué te afligt, 
fi tGfa dicha reconoces! 

Aquí a la puerta dei Templo, 
fera bien, que pueílo comee, 
para verla, quando padei 
verás fus hermofot íolei 
fiempre fixos en el (ue!o> 
que per no matar los hcmbrsf;, 
íiendo hermofos baíiüfcoi, 
da ai Cuelo fue rtfplandores. 

Ya no puedo decir mas, 
porque ya llegaOi adonde 
podras ver lo que te he dfehes^ 
a mi rebeion conforme. 

Fedé Tome amor, fuprenio Rey» • 
mi dicha á fu cargo, y logren 
los Dlofirs mi juUo amor, 
pues faben da amor los Dlcfeii» 
y Gno, perderé ti Túfelo, 
con ziies, y diifavcres. 

Tib, Poco tendrás que perder. 

Val. Muiiea en el Tempio fe oyCi 
Fed. Cele dial ImpuTvV ha-lido, 
para que 3 Barbara honre, 
Tecanchirinvas y [ale Barbar a^ 
y Dk^coro. 

Bkjg, ElU es la puerta del Templo. 


de fcberaac. 

Í^rt/Qiaedo (aata gloíia gaco, 
y ta 0 t 3 dicha coDtcinp iOj 
inai hago^cQ entiai á ver 
Oiofci falfoi, y fingWoi. 

Deley tapdo losUotldoi 
eftoy vxcndü eiia muger: j 
Vide igoal honelildadl 
Vide mcrioiníh-> ámorl 
ViU« roÜro,niai leñjrl 
Viftc inai rara beldad) 

Vilie mayor Monarquía 
di doi oj i> de dos labloij 
de loi claveles agravios» 
de las tofaiiyraniai 
Y por decirlo mejor, - • 

TíK Canfíte en cncatccir, 
ó haz á aqaefla niagec 
uaa botica de anior> 
pues comieiiZai por las florei» 
bafea iaibiervai también; 
y al fuego de io dcfden» 
y al a subí cades amores j 
í::Ciun j^iavecoo que 
ablandes fu duro pecho. 

Wed, Tiburcio, nunca me has bicho 
nlnguo güilo. T/¿, Para que) 
l^audabo* Fíd* No alabes mas* 

Tib, Laadabo. Fed, N j feas peíado, 
Tib. Laudabo.fe/í. Baila io alabado, 
que deipeñandote va>; 
alaba ahora* que es jallo, 
mi refolucioo* mi empieOj 
mi perdición* mi defeo, 
mi clccclcn* y mi buen guflo. 

No determino (aydcmii) 
qué camino he de temar 
pa;a que la pueda hablar! 
p/í)jc. Eolia Bjibara, 

Llega Fedeitco a hablarlít^ 
íed. Si aqui 

fae atrevido. B/irt.Que es aqueíloi 

Jcd Si el ferio 08 ha dado enojos, 

culpad vu^llros bellos ojos, 

que en eUe extremo me han pueflo* 

Perdonad elia loema, 

aanque mas loco elluvieraj 

el que el juicio no perdiera 

mirando vueQr a hermofura! 

oíd. Tómale U mano» 

Barí. Apartad. Dlefc. quien csi 

Caballero, que maiadaili' 

* « 


Fíd» Callare (i os enojáis, 
por difculparme dcfpues; 
pero pues me hayáis llamado 
Caballero para honrarme» 
no tengo que difculpaime, 
pues vos me hayeir difculpado, 
D/oje. Si vueilracalpanoee, 
como os puedo diículpari 
Fe^. La cortelia ha de citar 
en quien Caballero fue. 

Ella Oama tropezó 
ál eacra'tfuc cotteiia, 
y acción proptiamente m!a, 
el darla la man r yo. 

Llamaitcifme Caballero, 
quiza por ver lo que hizes 
mi honrado fcrfathhce, 
otra difculpa no qulsro. 

Vioje, Es tan proprio el tropezas 
por ilgeta la muger* 
que aunque no lo llegue á vetu 
OI quiero crédito dar. 

No 08 jitcho la culpa yo, 
pues se, para darme eno jos j 
que tropezó con ios ojos^ 
ya que con las plantas no. 

Mas pues os he conocido^ 
íeñor Federico, aqui, 
que me btgais merced á mi 
os ruego, fi fois férvido, 
de no intentar mi dti'honra 
cop tan publicas accioness 
ved que las murmuracionee 
íonafpideide la honra. 

No os atreváis, por haroi, 
que fois del Prefedo hermano» 
tengo fípada, y tengo mano, 
mirad que fab;é mataros: 
enrra* Bjtbasí. Van f TL Mal ano,' 
y qué alentado es e> viejoi 
¥ed. Si aqui de iücitar medezo 
con tan loco defeogaño, 
es por no perdi^r del todo 
la hermofura que defeo. 

Til. Harto perdida la veo. 

Val Bufea traza, bufea modo 
para alcanzaría. r/t.Impofsible 
pienío que ha de fer hallarle. 

Mar qué fe pierde en bufcaile) 
Ted El meda mas convenlbU 
á fu honor* y a mi opiniop» 
espedirla por efpola . 

Ax f 


T MARTT/t DEL CIELO. 
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EL PRODIGIO 

a mi hermano, VaU Bi juHa cola. 
jed. \ li premia mi afición, 
y por cfpoío me admíce> 
mi hacienda es tu/a. Tib, V fi nol 
Jed. Moii:é rabiando 
fañK}ia porque felicite, 
mi hermano el bien qne procuro* 
T/iI.Tan prcíioi 
Fed, Luego ha de íir,^ 
para ver 6 eSa muger 
ct al mar epueile muro. 

Ttb. Qué cacil VaL Qaé dcfvarlotl, 
Tib^ Su juicio, y U boifi mia 
tunen grande fimpatia. 

Val, por quei 

TÍO, Porque eflat) vaciof. 

Vanfe,y [alen Barbante y Orígenes^ 
Orig. Bárbara, no me deteogát. 

Bdi b O^igiuei, gran M.^cliio 
de la Ec de, Dici, tfcuchae.. 

0;7^. Barbara, tfcuchai no puedo, 
que temo ofender a Diol. 

Ofender a D&pti qué esefto! 
Puei Dios, porque hablai conmigo 
le cfmde!- Aqueffe precepto, 
en quanto me has enfeñado, 
no le he V ido. Orig, Al error fiero 
de les Diüfe& fallos voeivei, 
y dcxai á Chíilio Eterno! 

Tu en elie Templo profano 
ellas oracicn haciendo 
á Júpiter^ Puei no miras, 
que el camino verdadero 
dexas, y el lojuHo figuci! 

Bíiy b,p\ nfieffo, que culpa tengo» 
Orig, h íl $ f 4f ron lai promesas, 
que a ChrlUohicide.cn el Téplo, 
q«e te b^utizé, bbando 
lar marchas de h'orrorei ciegos, 
con ti A^ua Sacrofanta) 

A Chi lito, Efprfü Eterno, 
de quien tanto bien recibes, 
le tratai ai&l^ Barb, Mas liento 
cias razonei de tL 
que quantoi nisrt^riot fieros 
pueden darme ici G^otilct: 
of c. mi difculpa atento, 
mtentrai mi pad e Tyrano 
ebá fu Oración haciendo, 
qiat por verle db^cnido 
faH a hablarte. Or/g; Yatecrco. 
B^nrb, Efcuch;^ con auncion;. 
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LOS MONTES, 

Federico, un Caballero 
de Nicomedia, Ciudad 
la mas nebU dsl Imperio, 
aficiQDado á mhejos, 
dló.cD pcifegttirme en un tiempo: 
mas recele fp mi padre^ 
de fu honor, ai margen frefeo. 
de cííe f ip, que guainecea . 
rebles, allíos, y enebros, 
labró una Torre, en la qual 
mandó al cuiiofo Arquiceflo, 
que hbiafic dos ventanas 
mal yo, que de Dios me acuerdo,^ 
le mande, que hiciefietrei, 
porquecn lai tres reverencio 
las tres Divinas Perfonas, 
y una Efiencia, per mylterio 
DO revelado a los hombre sr 
tan altos ion fuifccrctoi.^^ 

Eo aquella Torre, pues, 
mccncetró y to ella tengo , 
Angélica c mpañia, 
que yo indigna^no merezco: 
allí eo los libros devetos, 
que me dilie, á ratos leo 
las Excelencias de Dios, 
las marabiliat dcl Vetb?, 
encarnado en unaA rrgen, 
que.csde loi Ciclos Efpejo»^ 

Óy me traxo a la Ciudad 
mi padre, eo ella ha prop uefto/»- 
que viviremos de oy mas; 
íabe Dios li yo lo liento* , 

Mándame adornar de galas^ 

oy, para entrar en el Tcmplol 
y cemo cu me man.daite 
guarde fiempre eíte precepto 
de fer Chriltfana, á ella Aldca^ , 
que turne av ifalte, vengo 
con la obediencia de hija,, 
a executar tu precepto» 

Eliü pafla, y me ha paíado, 
que conociendo mi pecho, 
fabiendo .* que adoro á Cbriílo,. 

* Dios peífrétamente bueno, 
hayal de mi lolpechs do 
tan injaito pccíimitnto» 

Si qultrci que diga a veces, 
que la Ltr de Dios confieffo, 
que pad zca mil marryiioi, 
y no inventados tomientos, 

daíéycccf, Or/g.Hop¡oligai> 

mi 


r MARTTR 

nii Barbara, yo re creo, 
pcrdc'Oa mi ciego error. 

Burb. Dicroczmt ya oo puedo, 
que ya mi padre ha dfxado 
la oracioo. 

Ori^, Giiardece el Cielo: 
mira que ChdBo es ca Erpofa, 
reo valor^ y firme inteotos 
temores no te acobarden. 

BAtb, Vn peñafeo al mar opuedo 
feie. Orig. El Cielo te guarde^. 

Vaj e, y Jale Diojcoro» 
p/V/c. Biibaia» : 

Barh. Scñorl D/aJí. -Tan predo > 
has dtxado la oracioo) 

Mai diídmolar prereodo: ' 
quien ahora edabaaqui bablando^^ 
Señor I D/c/. Barbara, yo tengo - 
mucha edad, y pocci briol, ^ 
y fvt Alcayd: Da puedo 
di una fácil hermoíora. 

Barb Por qué ocaíioo dices eEbi 
Vhjc^ Peder ico te peí ligue 

coDlafcivoi pcniamicDtof, . - 

cipodirofc fu hermano, 
y fobre todo es Pref &o 
de la Ciudad, que ede cargo 
(c da á nebíes CabaÜcroi» 

Barb, Fuuq^ué me quiere! decir? ^ 
mlra> ícnor,^ 

Bioic, Ya te enciepdo: • 

Vo te traxe á la Ciudad, 
porque por tu güito meimo 
te engaña 8ei, fi cleghs 
cípofo? pero malquiero • 
que haya engaños en tu godo, 
qaeno en mi opínica dcfeftofc . • 

A la Torre has de volver^ 

(irrclcfa en ella el Ciclo 
tequifiefe direrpefo, 
gracias le date por cflbr ^ 

fino, mas quiero que vivai ^ ' 

en eterno er^cerromieoto 
ccnffguiidad de honor. 

^^t.Talff pruebas te agradezco^', 

^iojc, Aqtcfía obediercia aUbo: 
veo ala Tj^rie, quf plenfo ' 
que has de hallar OD rico cipe (b« * 
Profetas fon tus dríeoií. ‘ 
y comoque ferá rico, • ap» 

(i es el Rfy de todo el Cielo, 

Eeder/co^ Tfbnrcio, y VfiUrh^ > 


DEL CIELO.^ 

^ Ffí*. Cjmo, J jpiter Tonantc, 
a fuelle agravio miráis, 
y rayos no fulmináis 
A delde la e fera radiante) 

‘ Haced cututa, que Gigante 
de Pilgia mi hermano ha (ido,- 
pues rubetbio, y atrevido 
al S^i fe quiere oponer, 

A pue^ quiere quitar el íer 

W á quien el fer le ha Infuadidc*. - 
JH . K/rl. Ripoitate. 
m Btd, No podré, 

viendo lo que paBa aqaír 
mi hermano me plega el &, 
quando mis locuras vé: 

^ Diofeoro, decid, no fue 
^ uniladrcSéDador^ 

* Su Sangre no es íuperior 

A . ^ nuedra) Pues quien caufai ^ 

^ aquella infellze esufa 

de que no logre mi amor) 
M:Caréme. Tib Bien sé yo 
la que tu hermano ha de haccc • 
fi muerto te llega á ver» 

Val, Pirtderá el juiciOo ^ 

® led. Pues qué hará,fi el fer me dioD ^ 
Tib, Enterrar te.. 

F/r¿.:Dexa ahora 

locuras. Si el alma adora ^ 
á Barbara, (i el! a ha (ido 
quien mi amor ha merecido, , 
y quién mi a^nia atefora^ 
porqué; hermano rigorofo, 
quieres eÜe bien quitarme) 

Tib, Si ta quieres efciícha»me, 

_ daté un remedio famoio: 

* Tú hermano ha de fer íonoío¿* 
que viíodotr Icco, haga - 
lo que mas te fatisfagai 

m fiogfte loco. , 

g Fe¿. Fisfsl,> 

* y el hacerlo luego aquí ^ 

mr tidei conftjóla paga.- 

Tib, ?oco tendrás que fingir 
fegoo ti m. eihas que vea»^ 

Fe^. Si los doi 2 mi defeo 
ayudaif; hedefailc 
con eliacmpteila. . 
r/t.Ad*cir 
comienza ya. . 

S Val, Poco a pocca ^ 

W Tib,: 


5' el prodigio 

lib Gualda il icco, guarda el loco. 
ja. Villanos, á que aguardáis, 
ti á Barbara do inc daiiJ 

jí^HYfd a 'Tíhuvcio» ^ 

Tth. Dloíii, vttcUra iodultiia inVOCO; 

guarda el loco. 

Jed Eitecdiñcio^ 

para datof mal affomb'oíj 
icDgo de cog®r eo hombrol# 
y en el Celeltf artificio 
dárcoDei» 

T/fc Por uDrtfqokio 
te f tta mhaDdo V uUanOc 
Ted, Mátatele. 

Tib, Stsa llano 

el coojarlc. fed. Y qué barál 
T/^.La fragua te tirara. 
led. A effe tormento me allano 
que^pata tan grande ardor 
bien he mencUer el agu»! 

Vulcano 4ira la fragua. - 
Sale Marchm» 
üí/irc.-Federicoi 
Tib G aof ñor, 

gran mal! terrible cu^rdado! 
Federico loco elU. 

JAftte. Y que es lacaufai Tíb. Seta 
por el (i que le hai negado 
de Barbara. 

lAaYC. H tmano amadol 
Fí¿. Barbara lu eiiás acal 

Mi bien, por donde hai vmido) 
No cUabai en una Torre? 

Maí ti el Cielo ipe (ocorre« 
milagro del Cielo ha tido* 

B tbifaj dueño querido. 

JAñu QuélaUiniil 
Val. Que dolor! 

Tib, Mtf» lidice» fenoti 

Barbara, ó barbada. Ffd^ Dame 
cficibrazo i yhoorarame 
tan conoc‘d:faVJr* 

T/t.M ra qut.fii lo hermano. 

JEed. Ha fiero! 

co eref mi hermano, J pretendrli 
qaandp.ml afición entleodíi# 
negarme elle.bltn que tfpcrol 
Purri a qué aguarda mi azci^ol 
I4arc, Nanea tu mi hermano foewil 
Tib, Fedcticoi váf de verai? 

Ted.Sy Tibvucio» finge, y calla. 

qué malhue en negalUj 
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LOS MONTES, 

conociendo foi quimsratl 
Fed. VueUc los ojo i a ver me^ 
mi bUa> mi gloria. 

Tib. Ditente. 

remedia aqoeQe accidente. 

Fei. Señora, á favorecerme 
no llcgaif ó tu amor daertnef 
ó yo defdichado foy. 

Marc. Di. Valerlo, que le doy 
clli, que yo mifmo iré, 
y fu cafamuQto haré. 

Fed. Mi dicha eícuchando eSoy. af. 
Val Federico, ten fofiicgo, 
tuya ci Barbara, 

Fed. Qué diccd 
mil anoi (eran felfees, 
fia gozar tel dicha Ucgoi 

mai, Valerio^ ha de fer loegoi 
Aí^rc. Reporta, hermano querido, 
ya á Barbara te he cfrecido. 

Fed. Y quando ha de fir mi eípofal 
Marc. Luego al purrto. 

Fed. Maripoía 

eatrt fui llamai he fido: 
en no viendoia me mueroi 
y el accidente me vuelve. 

Marc. Pues ya nil amor íe ctiaelVfp 
darte aqufíle güito quiero; 
ven conmigo. 

Tib. Paga efpero 

del coníe)o que te he dado, 
aunque me ha? aporreado. Ap. 
Marc. Véa> q ^ fu padre he de hablar* 

Fed.Oi poiti vengo á alcanzar 

lo qu* tanto he defeado. 

Sale Barbara conan libre*. 
Barh. Mi Compañero Divino 
caída mucho, y he ptníado, 
que ha de eítár mu; eaojado 
por mi efeufado camino; 
mi padre tuvo la culpa 
de lieV'arme á la Ciudad, 
que DO fue mi voluntad» 
mal para voi no hay difculpe^ 
Angd mió, voi mandaii, 
que no difeolpe mi Intento; 
y pues dt mi peníamlento 
ciirto, y fati. fecho eliait, 
dexad llfoniai; e-jojoi, 
y venid, amante mío, 

' que aquí fcrnieran un rio 
|ai jagrymai de mil ojQif 




r MAKTrR 

Sale el Dt monto desalan, 

J)im, A líucoa ocali jp ilcgo. 
^/ir¿.Ci«loi> uD hombre cita ajaii 
p 'r ^oodc hai cutí ado aftU 
Dem, Njy^go en monte- de facgo; 

Vna ventana halle abierta» . 
hice de una cuerda clcala, 
per donde ihgué á e;ta i^ia» 
donde hallé mi dicha cierta. 

54’t. Tórnate á íalir, advierte^ 

quetehinde marar.. 

Dm- R<?ctlo 

no cabe en m\, que n! el Cíela 
ámt me puede dar muerte. 

Barb, A/ Divino Dueño mit l 
D^rn- Exhalando tcmfcdadci» 
:ñadodificuítade». 

Barb. Toda me ha cubierto ao bio. 
J)tm Q«e me hi hecho eítamoger.^^. 
que con defv¿lo ene migo 
. impaciente iaperfigo 
folo por verla caer! 

Aquí á anipi^rarme de vot 
en aquella ocaiion veogoí 
mochci coemigci tengo» 
foles cliamci loi dot> 
y afti» que me oigait os pido 
( pa intento nuevoi engañoi )' 

Ion mi» íuctifoi fxtrañor. 

Barb. Decid que OI ha Inccdido» 
y fia en breves razocei,- 
porque os volváis á íalir. 

Vem. Puei yo os lo quiero decir. 

Ba} b* Eo grao ccnfuGcn me poner. 
Dem, Sabfd, qoelexoi de aquí» 
muy díi*‘anrc de ella tierra 
nari dig'^» fi*l criado 
ca una Pati ia» que en ella 
fus criaturas fon tan puras» 
que ai Cieioi eo lugar de tierra» 
pueden llamarle» y yoToy 
át ios ac bies que huyo en ella: 
tuve clfíta preteniicD 
con hinchazón, y G betbia» 
que liempre les bien nacidee* 
hacen tan g! andes emprcfiTai: 
tuve penfamiencos altos» 
pufelosiyno me prfa». 
en lo mejor de la Certt» 
hacÍer>do ;! Rey competencia. 

Los amores d? ana Damat 
^c dice ti Rey que.es mas bella 
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CIELO. 7 , 

aluscjos>quc laLuna^ 
y la luz di las EUieilaii 
aunqus le hice corTilTar 
un dia» que era morena» 
en lai margenes de un rio» 
y entre taaccs> y azuzenai 
hicieron que determine 
fcidar unainfaulla quiebra» 
que fu padre hayia h^cho» 
quebrantando en ana felva 
un mandamiento del Rey» 
porque a muerte le cuco mlendair 
Vna heredadle dexd»^ 
y fus frutos le cnccmfecda» 
pero él; ingrato á fus obras» 
y negando la obedicDcia». 
en lamentaciones canta 
fu perdición un Profeta», 
avlfandolei que paguen 
al capitulo quarenta. 

No bstíia avifai íus daños» 
no bada llorar fus menguas», 
que rebeldes fe le atreven» 
condenando i muerte ñera 
á todos los que embiaba 
para c< brar cilae rentas. 

Viendo el Rey tanto rigor» 
y tan grande defverguenza» 
por mo&arU fu poder» 
quiío levantar fu diedta> 
el cuchillo de rigor» 
mas Caliendo U clemencia 
al patío de fus rigores» 
volvió en amor la fiereza.^- 
Ditermifió de embiar 
fu mayorazgo» y ‘apsnai 
le f mbia, quaodo gozcfor 
por fu Señor le conñetíasi» 

Telas, y r?moi le arropo»- 
motetes cantan; y íuenan 
bendiciones al que viene 
en nombre dcl Rey á tilas 
pero luego al otro dia, 
que íus Pifceptos ict macftrai 
como biaifcmoi !i efeopen» 
le preodcn»y le apedrean. 

A azotes ctuxenfucarnii 
halla las Ellrellas tiemblan^ 
dd rigor con que le tratan» 
de! tormento que le ccrcani 
halla que le dan la muerte 
BO pa»Bi grande ficrizal ~ 

5 »®' 


8 . EL PRODIGIO DE 

que to le podo templar 

el retumbar de )ai píedrai, ^ m 

que porque faltaba el Sol» 

Boai con otrai fe encociitrao« ft 

Murió el Solí j &ltó el dla^ 
foio para quramanezca 
iriai clare: llave quc abrló 
de lat r bfcorai tinicblai 
. lof caiabozQi^con que 
llbtei^ á todos los deza. 


¿Ei Ptiücipe vencedor 
í triunfante fe vio, y apenae 
^ fope que havia de entrar 
en la Coitei quefrequentx 
la nueva CD fu» Ciadadance» 

. nmcho antes que fucediera» . 
viendo que yo era el mmor^ 
y havia de tener la dielira 
, del Rey cüci quede Adán , 
veitido de oto fe mueUra» 
la caroci que intaéla» y para. 

, la predazo una Doncella^ 

: fue tao grande mi pelar, 

, como c» grande la fobetbia 
de los grandes, que un.motla 
levanté» y una tremenda 
voz, que fenó» me arrojó 
, con refoiocion refaelta» 

, condetíado por mi culpa^ 
á no iimicadas pena». 

Salí» por no moicllarof, 
y a la jornada primera^ 
con dañofo .precipicio 

redé dijficf leí cueltas^ 

( 

y en uoasprofundidadci 
de cbíCDtecid^i tiniebiai» 
donde deíeé ia muerte» 
mas hure a quien la defea. 
Fufóme allí lacaida 
tan cero en mi gentileza» 
que quedé hecho demonio» . 
fi bien Como un Angel era. 

No fe contentó con yerma 
cercado de tanta» penas» 

^fiao que en duras priiionei 
cnlacatcel ma» elltecha 
me pufos y para alimentof 
( ved comoc( b>^aré fuirzai ) 
me dio ferpiectes» dragones» 
üfingfi, íapoi, culebra», 
cama» de llama», y yelot» 
donde ta ifcucban pe Dai» 




WS MONTES. 

? maldiciooe»» y gemido»» 
are», y voces tremendas: 

' No íf ve ta cara al Sol» 
todo es noche, horrores» fcivil 
' donde apacientan en fangre 
alas dañofat ovejas: 

. allitduve mucho tiempo» 
y eftoy en ella tremenda 
maníion,. aunque algunas yectt 
los poi teres de las puertas» ' 
que fon amigos^ íalir 
qual prefo viejo me dezau: 
y oy antes dt amanecer 
( que iiO quiero*que amauézca 
et Cielo para.ml nunca ) 
ta:i poraqueflas quiebras 
con un encanto que hice» 
que en ella caree Itremesida» 
para dcllrulr el mundo» ^ 
folo fe enfeña cHa ciencia. 

Hay Aula» donde fe lee» 
y Familiares eofedan» 

> no feínclinaná piacerí»» 
todoci llanto, teda es quezal, 
y para mi todo e» uno. 

Llegué á ella Ciudad, y apeoai 
llegué, quando me dizerco» 
que en eiia Torre que mueSrá ; 
la amenidad de eüc campo» 

. elUba una Oama bella» 
que apena» el Sol la via. 

Con aquello di la vuelta» 
por ellár aquí feguro 
. de tantos como me cercap» 
quehmde del pachar por mi. 
Hallé aquí amparo, y ciemencil» 
alsi OI güzeii iarges años» 
que en pago pondré en la tierrai 
que pifáis mi boca humilde» 

. aunque» ñ humildad tuviera» 
no cHttviera como elloy*. 
y en pa^^o de .aquella deuda» 

Siíifo atraveúíaré i 

. la montaña mal fobetbia» 
y ti me veo en mi edado» 
arrancaré lai EUicllas» 
dezando hecho tabla 'ti Cielo» 
para tachonar lat puertas 
de aquella Torre, que afiieoto 
ti de aquella hernitfa Vega. 

Será del Sol vuelira cama» 

baf 


pues con razíalos 4^ perlas 


harc nvuorcai que en puatat 
rcm teo, país f«o 
plücliaotei en lai cortinal, 
y planchan de oio en U tela. 

Barb. Aj de mi! ruido be fentldo^ 
flii padre lio duda entra. 

N J tienct que temer nada^ 

00 hayal miedo que me vea, 
que tengo laxltncía Ir.fara. 

3 fiib.S «seque el alma recela, 

Sdén Murciano, Dhfcoro, Federico, 
TirburclO: y Valerio. 
j)¡ojc. El tanto el amor que oi tengo, 
que ya nof uedojXiooi, 
replicar a voeílro gudo. 

Fed, Mil veces díchero íojr. 

Viofc.So me data mas cuydado 
mi hero competidor, 
pues ahora Federico 
quiere afiegurar mi honor; 
macho mal gano que pleido 
con ella ventura oy. 

Marc. Dit fcoro.sijo me dirai:- 
Diofe. Que me mandas, grao Tenor) 

Marc. Donde ella Batbara) 

Diofe. AUi. _ . ^ 

Marc.Qüé divino reíplandor 
faie dé. fu rcliro hfrmoloi 
Sarh. Si te ven, perdida íoy, 

Vem. Cumo me déi Ja palabra 
di que te has de cafar oy, 
y dexar ia Ley Chii (liana, 
no me verán. 

Furb. Ha traydori 
tu eiei el demonio niiímo: 
válgame a qui iolo Dicil 
De;??. Qué dices) 

Que a Cbtiflo adoro, 

J/¿. Ya fe ha logrado tu amor. 

Matc. Llega, hermano Federico, 
da'< la m^no. 
ed. Qué elioy 

mirando, Di ofes) que veo? 

Marc.Dt qué ei tanta turbación) 

Fed, O fe cegañan mis fentidoi, 
ó aquf íio es todo iloiíon: 
con Barbara uo hombre, Cielotl 
ccD Baibara) Qué rigor 
eicUe demifortona) 

No llegas (que te torból ) 
a gozar de to ventura) 

^iofe. Llega, Bai bata# 

9 


Barh. Señuir 

Fcd. Para que quierei que llegue^ 
lieUá empleada mejor) 

Villano, vil, tu te átrcvei t 
para ir famia de mi honor, 
a darnie á mi^pefa, 
a quien fu honor prc finó ’ * 
ü un hermano de unpref & 9, 
que en tiempos á Roma dio 
mailaurt'cs, que hay Eílícliai 
en el azul Pavelloo^ 

Por Júpiter, que á no eBác 
mi herniano'aqui.* . 

Tib. Ello es peor: 

mal (i le ha.dado de verai 
Ja Iccara) 
r«fQuéiéyo) 

Diofe. Si es aqueftc freoehi .. 

Marc. Eüa mañana le dio, 

y eracltemajqueicdicirc v 
á Báibara, y fae ocalion 
i qoe yo^oi loFuplicára: 
repórtate. 

Ciegos fdif, 
ó efbis locos: no miraif 
junto á Barbara un traydof 
tyrano de mis defeos) 

Diofe, Qué lalfima! que dolor! 

Marc. El accidente le ha vaelto« 
-Dioje. Sino viera, que es^rror, 
y kcura de tu hermano, 
le padara ti corazón. 

Aquí un hombre con mi hija) . 
Fc¿. Llega, y vele; loco eftoy: 
no le vés) 

Diofe, Yo nada veo. 

Fed, Y tu, Valerio) 

. Ni yo. 

Ay fcmeji nte maldad! 
villanos, contta mi fols 
todos) llega to, Tiburcio. 

Tib. Digo, que tiene razón; 

ó qué alto que ei! 

Fed. Vetle bien) 

niirale. r/¿. Si yaleélloy 
mirando: me lleve el diablo 
(íno eí)á locoj el humor 
quiero feguirle. 

¥ed. Qué dicet) 

Tib, Que tienti mucha razón, 
y por mas (cnat es tuerto, 
lient cara d< capón. 

B Marc, 


Y martvr del cielo. 
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r&: EL PRODIGIO 

Mure Tu le haces perder ei laicioj 
ó tu eilai mucho peoté 
Jid, Decid i]u^ me cn^añ3 ahora; 

irmguoo le ha viilo) 

Todos. tSo. 

Sed. í^uei mi cfpada hará* ca fu pecho 
mil bocas ai corazoo. 

lugar evUg^sdo, 

y miíoper el hetior 
de cUa 0¿ma> mas Uguidme, 
y Oi daic a ctitender^ que íoy 

bombicf ara caiisgaíCfé 

Jed. Va te iigoi mucito voy l 
Maro. Seguidle tedot, ieguidlc* 

Dtofe. Da enojo rabiando eüqy. 

Ma c. Sébt ti Cielo íi me pelaJ 
ei tiocftftuarfcoy 
el cafaoiíenío tratado. 

Viofe, Y 3 mi me pelaj Tenor» 

qa€ tfte^ lccü Federico. 

Jií/xrf.Mas jo ía falabta doy» 
lilaila de e lie accidente, ^ 
nc f Ute á mi obiígaciori. 'vanfl 
I/&. Otro amo nuevo me fecit» * ^ ^ 
porgue aqueite le acabo, 
no quiero que (e ieiiicoje» 
que Tu Birbara ioy jp*» 

Barb. Endemonio era iVo duda» 

que eiias trazas fajas foas 

Valedme^ Efpoio Divino». 

para que conozca oj> 

que ti Prodigio de loi Montee».. 

y Mírtyr dcl Cielo, no 

fe ha de vencer con e^ganoi» 

puci eíclava voeika loj. 

Jornada segvndAí. 

SaUn ]uVa Tlburch Valer 
JhL En eda Vega apacibk, 
licúa de> pandas alTomb as. 
á quien hacen verdes íc mb.ai> 
cffs edíhcfo invencible, 
con aquel debido honos 
á la Deidad iobcraoa^ 

'^eracn á Apolo i y. Diana, 

Mate, y Júpiter feñor- 
iuptemo. a mi parecer, 
y á Idi demil; que la e fera 
ceUüiai^ocopaD. 

VaL Quiera. 

d CielOi qus á conocer 
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LOS MONTES, 

lleguemof ci lupetior 
Dios, para adorarle a el Tolo^ 
Tib, Jupittr fera. 

VaU O Ap'.)lo. 

Tib. No es dfgao de tanto honor 
como Júpiter, 

]hI, Saturno, 

pues que ninguno U iguala» 
oy ha de llevar la gala, 
calze el dotado coturno. 

Tib. Apelo á Júpiter haga 
divinas tramfoimacionrs», 
jv Vcu n s cc n efquadr onci 
de amante e^cio fa pagan 
que Saturno ha de rryoar 
en los Diviños, 

p o r qu e ha y tiiu chíos Sátorri iíioi^ , 
que le tienen de ayudar. 

V(tL El Dios de amor ha feí* 
clfupremó. 

T/&. Ojie verá, 

Júpiter folo feti, 

Jfíi. Apolo ic ha de exceder; 
ya ’tf ásn loi Bk-lcs Dlvinoi 
en Pf< cefeion. 

Suenan chirimías y tnloaUo ¡ah: 
Barbara. 

Jríí. A foi viíutoe 
U muüca Uforgea. 

Barb. Válgame DíosI qué esaqoetto* 
que miro^ Oe ia Ciudad 
gran nvultitud vi faliendo 
de gente y en prcceUion . 
en doradas and 4 veo 
unos biiitcs; li icrán 
lí S Dic fes, que jo abonezcoi- 
Gente hay al pie de la Torre, 
dcl caío informarme quiero: 
ha ds^b'SOi heí mofe Danta > 

]id. Qié mandaii? 

Bárbara e?» Cleloíl 
días ha que fio fe han viiío 
cffos bal cotiBi tan bello i: 

qué fi- 'I mandaii^ qué pedltl 
Barí, Amigo?, íaber difeo» - 
li es que voi por corteíia* 
nie quereii informar d« ^*<5» 
que genre es eltaquc vhnti 

y áqué>J/</.Scrvliof dtfeo, 
quefois muger, y encerrada) 
y todo quitáis faberlo. 

Lo Nuble de UCiudad» ' 


r MARTIR BEL 


lo coman, fio 

tUíitü UC3 ct niifCtcocta. 

• un dífgulto de que pui da 
ífitmarui, qu€ a ao bavtr 
¿ado irte difcttco medio, 
biiviífs cívilei vaodoi, 
como «D lo# paffadoi tUnfpol. 
Juntaronfe cierto día 
¿p una cafa di juego 
ttfiot mozoij mutmutaodo 
de lo malo, y de io bacoo, 
j yioieroo á parar 
fO Ici Dlofcr. ha blaifcmo 
murmurar, que auu po icftivu 
Jo Seberapodei Cieioi 
Vflodixo, que era Apolo 
Diof fuperlori Otro el reglo 
topante Júpiter. 0:ro 
il btllcoiü M'ittci y de ello 
tioiccop i lar efpadai» 

<orrió la vcz¡ neyelero 
el vulgo? alentó el dlfgafio, 
ia parcialidad (iguiendo, 
ici uooi d s fuí amigo#, 
y lo# otros de fus deudo#. 

?er> elPrcfcélo Marciano 
dio UQ deftj arbitrio IcbrecRoJ 
y c?, qucá eda Vega apacible 
Craygap lo# Diofcij y que eiíolj 
pues €# ftf caufa, difieran 
allá cafas folios ecerpol 
qual es el Dios (uperior, 
basando áfu imagen luego, 
para qoe todcilj creap 
alguna fcñ<'l dt fuego. 

Ello pseníaa alcanzar 
de loi DirXfs; y para tilo 
manadas de blancos coro# 
cubren la falda del cerro 
á hacer facrificio humilde 
para cnccroccer fus pechci« 
filos Altares, que adornaQ 
de cohefos ornamentos, 
fu depchto ha de fer 
ep elle efpacio pequeño. 

£Üo et todo lo que pada, 
loiDU fesSaatos, y Eteroof 
les echen a aquellas partei, 
que mas ccnvmqa a fu Cielo. 

Rirb. Mi Dios, podtii coofentir 
talofctif;! Dios Eterno, 
Oioiluprcmo buícapiquando 
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Cíelo: 

vtilolofoii Dfoifuprcmol 
Seííal vienen á efperar 
dt f lego, quando entre fuego, 
y entre llama# infernales^ 
ehárr fu# almas ardiendo) 
JDivinc Stñ it» hacedme 


opa merced jCaygan luego 
defdel» Angélica ilfera, 
entre Cenicrcfos trucDoi, 


el 


fulgido# rayos, que abratcA 
las edatuai, en que opreflbl 
eüán lotheroi Miniiiros, 
que niegan (u tptendimienco^ 

Sí4sn^ntruc?J0s y cohetes y 
7 nacho ru>ido» 

y^í.El cielo ifl viene abaso, 
rayo# que baxín fobcibios 
la luz deí Sol obfcutccep. 

Tíb, Los Oiofeiiandan á pleytos 
íobre la elección. 

Tod. Clcmtficiai DtntrPé 

Tib. Chich irronei fon aqneÜoi 
que U ciu ono# con utroi. 

Todos. Clemeocial RM0^ 


Tib. No hay un Dios cuerdo, 
que ios nieta en paz) 

Todos. Ghmíiicbl 
Tib. El ruido, y el eflrueodo, 
que fe trama: ha pob e Apolo! 
lai parizci fe ha deihrcho 
de una piedra que cayó> 
tos de las andu huyeron: 
valiente# loi Dioica ion, 
pees ic han quedado en el 
^ul Díoiés, qual es e! mayor) 

Chrido lolo es Dio# Eterno^ 
Tfb. Quien ei ChrUtol 


B^'b. Eípefo niio, 

decidle, ouicü f Js voímtfmo^ 
Dentro el Angel, 

Ar.g, Chrilio t# el Supremo Dlof, 
los que adoiaii ion blasfemo#, 
inducidos dcl demonio. 

Vefembrefe un^ Cruz, en un hufeton^ J 
el Angel y dan vueltA d 
ju tiempo, 

'Mirad en elle Madero,’ 
por effüt Cbvos b clcala 
por donde fe fube al Crcto: 
Bárbara et de CbtUio Eipofa, 
ajui murió elU Cordero, 
que quitando loi pecado# 

B % ítña 


EL PRODIGIO 

ícñalo Juan coa ú d¿do: 
aqueUa es tu Cruz. Icguldla. 

Barb. Aji Diviao Meniagííol 
Un. Queda en paz, de Ctirillc Efpoía. 
Sarb,Gx2^ch% e» doy, OioíEtcrfio. 

Da njmlta la Cru^,y el Angel y Bar* 
bar a chrra la vtntana y 

entra fe, ' 


DE 

m 

w 

Sl 

w 

m 

w 


Jí<í. Grandes prodigios miramos* 

VaL Lüsrajfoi, picdtai, y tratnot 
han cedado con íuvilta, 

Tib. Aqutíic Diot adoremos, 
el dt ios Chriiii^ni s cs^ 
no pongamos duda en ello, 
ct verdadero Dios (o}o. 

Jal, Vamos á voces dic endo: 

Cbriüo es el Dios iuperior* 

Tod, Cb:iito e» el Dios verdaderos 
mueran los ñngidos Dioíes, 
y viva ebriUo* 

' Vanfe todos y queda Tiharclot., 
Tih.XoQítq, 

que cite Cclamence es Dios» 
r mas cccfedarlo no puedo, 
que li el Prefefto lo fabe, 
ha de baver cruel dtguclioi 
mas li fuer a yo ChiiUiaüol 
algunos impal iu» tengo, 
dcfpues que be vilto á los Dlcfes 
rodar per aquellos íuelcs* 

Sale el Demonio, 

Dim Para mi R^yno prc furdo 
iañaitat almas pterdo> 
fi i eQa Barbara diíc;eca 
de fu intento no divierto*. 
k Federico be dexado 
ctn mas ccnfulioo, que huyendo, 
me entré por aqutilt montes 
c(tc es fu criado. 

Tib, Crco^ 

que elie Caballero ct. 
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lino me cngano> efirangero. 
Á lindo tiempo he venido,, 
entrar á leivirle quiero, 
íi me quicie recibir 
acaf > pe: fu efeudere, 
que defde aquel mlím'^ día, 
que Federico^ mi dueño, 
perdió de veras i; juicio, 
tengo hecho juramento 
de no entrar mai en fu cafa. 


V 

A 

9 

A 

m 


Ha, feqor,ha, Caballero. 


LOS MONTEES, 

Dcm, Q^é me qu’trtisi t t 
Tib, Qouf o pediros:* 

Dtm. Litncrnat 
Ttb, Noloprefíflb, 

antes me ioclioo á íeivir. 

Dem, No lo digáis^ ya os enticndoi 
bafcais amol 
T/t*Si ítñcr. 

De^«. Pues yo recibJres quiero. 

Ttb, Pues Ícríií muy bien fetvido, 
li á vci feívirc.s msrezco. 

Dem, De qué me haveis de fe rviti 
l:b, Depoíito del cocee ato 

V‘jf porque nunca cÜoy til fle, 
Dít». Yoíi^pcr.,ueücni^ccp€co. a^ 
Tib, No r e fpon de U < 

Dem, por quécaufa. 

es d^fpidió vaeíirodneñol 
Tib, Porque vale car.; el pao, 
y hay poquiísimot dineiof.^ 

Dem, Pues no eíaiicot 
Tib Rico csj 

mas enamotafe luego, 
y juega. 

Dcm Difeutofois. 

Ttb HeUrvido mucho tiempo 
con hambre^ y nccilsidad. 

Dem, Yo os recibo. 

Tib, EÜfoi pies befo:- 

alguna cofa has pifado, 

y no es ambar lo que huf-O.. 

Dem, Cuya es efla Tone altiva! 

Apa) ece Ba) barajen loahot. 
Tib, De un iluliie Caballtío 
de cita Ciudad^ cuya hija 
es la que shora fe ha puelto 
encama de §ffai Vf nti.rt:»i: 
eitxtraño íufucedo., 

Dcm. Ya lo té, ya me lo bao dicho, 
df colera ribio, y peno: 
ai rebada eha hu duda 
con el f^vor que leba hecho, 
fu Efpofo.. 

Tib, Ubi querofa 

el verde be too abriendo, 
da mal cpnteotü la vida! 

Dem, Aparta, que hablada 
ai i viene Federico, 
tcrmtoto añado a coímcflto., 

'Sale red ateo y. ^aUxio», 

Ted. Como te dixo, le fue 
por cCfoí montes tfpíC-'*/ 


f 


f nopued« dsrcootli 
liD duda fui epcantamiíitc. 

Y^l. Eila 'i la vt'itaoa tlla> 
y ci la quiere hablar. 
íed. Vaiciio, ^ 

niuiieodo nuedoy dcamorei^ 
aua)u< vi tan claroi Mlof» 
pero qué niiían iris p)oiS 
oociaquelie el C^baiUra 
qucvic.^nBaibarai 
Y(U. VOí.i 

íio te puedo dar fe de tito». 

Jed. HicucNnioi Jo que dict. 

Val Ve. te loco otra vez temo,. 
jDern^ Barbara* cuy o htimofura^^ 

I Lbersao arreboL 
veoct. a los tayoi del Sol» 
lomo a la clada blancura 
de U liersa mas feguia 
de compuctrda, por fer 
t 3 ii hííiii: ía ai parecer* 
áe ía tiieye qte í. embebe, 

. aunque nunca íat la nieve r 
. mateibi pa^ra encender. 

\o iojf un Principe* á quien, 
mi dutQo* mal indignado» 
de iu Réjno ba deiierK'do» 
li bien me eítu a mi brea, 
pprquta'^ui loy Rey tambíerj*, 
y en lu Rcyno era. vaflailo: 
mas no pietendü cuipallo» 
vueitra f^ma me ha obligado 
ü bien fue corta coo vos ) / 
a que palta entre tos dci 
I mi Rey no» poder* y t Üado» 
y ñ huía aquí d¿ídichado. 
fui, ícré yo venturefo^, 
li merezco ícr cípoío^ 
voeliro* que en vuelira.bermorara» 
me llama á mi ventara 
eidtíoicbadcdichv ío» ' 

B/írt, VutU»a eíciav«» humilde foy^. 

Mirona o al Cielo* 

00 msttzco cantos bienc!» 
lírf. C itlo, eiio Lííol 
Val. Q^étieoeii 
Fed* Loco de veas eftoy. 

BAfb Gíbelas immtürai oi dry* 
por tantos iavetes,^ 

Tib. Creo, . 

que fe Cumpla tu defeo* 
e<L Vaic.io» go yi mnger, 

W 


Dtm. Coola Dior hablando tflá^ 
y plcníao que habla conmigo. 
fed. Ttt, Valerio, creí tdUgo 
dt lusllvlandades? ya 
de oy mas no me culpi r i 
mi hermana* nlrni cordura 
podra atiibuir á locura^ 

pues de eUe Pí incipe iniiero#. 
y eccübiato Caballero* 



la mano que adoro, y íigo^ 
ci mando ferá tehrgo 
de vueliio inimíoio peder. 

La tierra ha de t bedeccr 
mi mandado» y de ius ven:/!», 
de tantas tlqu4tzat licnai* 
íangraié la fértil copia* 
aunque leráci faimpropiíav 
ei^ando enm^tioj agenas. 

Tc'ai labrará Milán 
de vaelira brlUza iombras: 

Africtii t Icss alfombran: 
que declirado otlervirin: 
Diamante? dará Cejlau* 
y lodcs ferán defpo)cs 
de^ Vueli 0 ^ her nu fes c joi, 
aunque cüttnde el vucllrooptaicr> 
los dLmaotct á racmioi» 
y las perlas i mane íus, 

Ofir el rubio metal 
te pr< fincará á rflor pief* 
la Ten e humilde que vei>. 
la haré de fino cryBal. . 

TcdocÜo fsiaíehal 
de mifirm::za, y amor: 
d-me feríora^ un f-^or 
del li que* li tu erti mia». 
aume{»t«rás mi alegría* 
y y iaumentavé miamov 

BarkiEl Aim ( idoy duiño mÍ0|i> 

Mil árido al Cielo, 
per femejantei fivc ret. 

Fed, A qué aguardan mil iigorei 

íi clic* hace el Cicle iniriol 

• 

Piucbe mi valor* y brío 
quien tantoi biior me di. 

Barb: Ay de mil cn la calle tfta 
Federico: Jc^vi mió, 
eg Yucítte favor confio. 
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Val. Infílicefut tu empleo, 


JEL PRODIGIO 

Val T¿n cordura. 

Ved.Q. Oten pcdrát 
Caballar o, 

Tita £1^ pendeocla 

la titst de hairer conmigo 
vucíTa merced, qoctcftigo 
foy de fu peca paciencia: 
mal quiero darU licencia 
que f^: vaya y d? caoiino 
fepa, quf nil amo vino 
a (cr de Biibira eípcCDf 
y él ci folo el vcatar(-fo, 
fuesci de gozarla digno: 
ya et nceítra Efpoía: qué mira) 

Tu vi í anoí 
Van. Caballero, 

yo defcngsñaroi quiero, 

Ted T^^mpio a mi pefar la ira. 

Dem. Nü porque el v;lor me admira^ 
que modraii, he de eSoevar 
Vocera colera, y pefar: 
havtisa B rbaracidoí 
Ted, Por effo mi enojo ha fido, 

Vem, Puei que pedeii rr pitear) 

Quffí }é perder la vida> 
no haveii d« gozar fu mano. 

J)tm Vueíiro intento ferá varo. 

¥ed, Vn feré vucOro homicida. 

Q.fiero, porque no me impida 
la ccaíion di tanto bieoj /rp. 
aunque él procura tambie 2 i> 
aparrarte de aquí ahora: 
ella er mi típoia, y me adoiaj 
y a vos os mucBra diiden. 

Fed» Pues no ha de Ut vuelUa. 

Drw. NjI 
dcxsmotciie lugar. 

¥ed. Qulereíme otra vezburlat) 

La puerta abierta dfxo 
fu prdre quando fiiiiói 
que aguardarle voy, diré# 
y fio irme volveré. 

Aufentarme de aquí quiero# 
y luego fer yo el primero, 
que dentro en la Torre eiie. 

Fed.ld dslar.tC; que ya o&figo. 

De. Mi iítduihia le ha de coganar: af* 
nadie me ha de acompañar, 
que llevo honrado enemigo. 

F-flrl. Procuraré comoamig^i, 
evitar ella po íia. v;tfn 

T’t* V o cp aq^tef'a peña fría 
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fubité^a ver la quelUoflt 
y Tere como Nerón» 
que de nada fe dolía. 
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Sale Barbara al tablada* 

Barb, Myiterio foberaoot 
Milagro peregrino: 
quanto, Señor DiviflOj 
CQ concceros gano# 
pues de grandezas vueflrai 
al iniláce me dair divinas mueBrail 
L’egaé a la clara fuente 
de av^uefla huitta amena, 
que bul Ikiofa arena 
celebra fu corriente» 
haciendo en los cryliaiei» 
có los dedos no nus,qaacrorfñaks, 
en el agua quedaron 
dos Cruces eícalptdae, 
tan en el agua anidas, 
que cafí me admiraron. 

Qué divino milagre! 

mas fue de Dios á quien mifé con* 

El agua bollicie fa, 

que^autei la bavla íozgado 

bíilo eryí^ai quaxado, 

del iucedo gloiicta 

parece que u-ltaba, 

y cen fus pcrlai el favor pagaba. 

Los prxaiillos manlos» 

que a beber coacutrian» 

como las Cruces vían 

en loi claros remaofos, 

tan íufpeníos qotdaron# 

q votando, y por verla do volaroos 

Con qué ( Divino Daeñu ) 

pagaré ellos favores) 

Mas diclepdoos amorei, 
me fobreVieocel fueño» 
las murtlisfean mi alfombra, ^ 

eijaZtuio ci doréi^yclic árbol lóbra» 

Echaje Barbara al f ie de un arbola J 
Jale Féderico, 

Feda Bien mi iotento he logrado 
micotrai mi aliento, y biio 
me cípera ea defaBo. 
verémi durño amados 
pero vencida ai fueño 
ella mi Ingrato, y adorado dutuo: 
o qué ocaíirn felice 
me ofrece Uioicanal 

54 r 


■ r SJTíi 

S?le Tlb^nio, 

TtJ» huyo peodeiacii alguoa 
que el yuig^^ folcmn^ici 
UadudaeifOi leinieror,^ ^ 

y rcii;ada hicitroil>* 

üftüoi qut hay 30 vuiido, 
vUisdo U puerta abícita, 
ó entraron por la puerta^ 
deelte jardín florido; 
bien dixcí » Fédtílco 

be vidt) diii# 
fed. D* glcria etíoy tice, 
cerrar ia puerta quiero. 

Vhd cerraría puerta, y faU el Angel 
fin vetUi^ 

Jng» Bárbara. Barb. Diunomio. 

Ang* Quando ei contiaiio ajfrado, 
con amcr lifoojero 
turbar quiere tu vida> 
noe» judoqls cíperc» ta dO'inlda, 

Af de mil 

jng, Cúhi j mira. 

Tib Aquí me da ufír mal ífto, 
bals Federico y topa con TiburciOm 
¥ed, Pafii tu, criado ingrato» 

Tjb^ Ttmiendo cftt y íu ira, 

Med Oii^í penertí en paite 
que rrs rÍ£Or te alcance! 

Tik Fui burlarte 
aquello que te dixej 
a lervirti be venfdo.^ 

Fe ?ütf q me guardes ei‘a puerta pldo> 
(i el temor no te impide; 
no me dlrs$> que miíaii 
XÜ. Doí^deia hedfguatdarf 
jed. Pruebas mi; irasi 
Avila Íuígo al punto^ 
fi fu padre viniere, 
qee ci phác^ío amor quiere 
darme todo el bien junt; : 
í izaré fu bermefura, ; 
putf cii amor atribuyen i Iccura, * 
Barb. Aquelta es Etdfilco^r- 
Ay de mil 

te guardo, 
tea ar.hno gallardo. 

Ifd, Mi? c< Dtentoí pab jco. 

Ang No ha de ve* me > ni Vtrfe, 
que quiere cafligai le drtUa fuerte» 
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L CÍELO. 

3 gf di tanto bfctl. 

Baibara, Bnbaía mia. 

Tib'? t ]o^iW, qvíií^o sé 
á Ba'-baraj ay tal Iccural 
locf fíha yue to otra ver. 

Ang. Q'jcprctcodcs, Federico! 

Fed. Aquella yoz de hombiefae^ 
puci^ ella 00 eliaba tola? 
drfdiebai> qué me qutreif! 
r fc. N i pudo llegar a mail 
ff^. ViUa£K) cobarde, ven 
a miiCatte squi cunmigos 
Y eOoszeloi nc me des. 

Baibara, qaeei r^embretujo 
dlnmc’u n data es 
di tus grandes íiiirszonccj , 
lUgaamii bfaroi, io|d 
íera tu pecho del mia^ 
lleno de am^>rcfa fé. 

Laurel, fi fe ha convettldcj 
ce mo otr» D^phne ciucl, 
en ti folo? y t% Apolo 
quién pudo nsi^dar tu fer, 
y quien me rifpcnde ¿horají 
yo Tabre, verde Laurel, 
adorarte como a Dios: 

No rcfpondei? No labré 
la verdad Noí pues ah'ora 
for fuerza has de refpoiidert' 
Dame añil Barbara pzello^ 
ó muere aquL 
Tib. Pobre ds éil 
Sfñor, qué baceil 
Fr¿. Ti burdo, 

eocartci me hscen perder 
vi jakiot Veo aca, amlgo^ 
vét Caá Bárbara) 

Tib, Muy bíés 
Fed, Di 
Tib, Junto a aquel árbol, 
que cv df flores doféU' 

Frá. Qüé d’C 9 lle^a conmigo. 

Tib. fiíiái loco! 

Fed, Pufde f«r. 

./íw^Eatrémof dentro ; que quieté 
darte las nuevas de un bien 
que eíperas gozar muy preíio. 
Barb. Quien tal llegó a msifccr? 
Súbela el Anjgel de la mariodh 

alto. 

Tib, S\ yo tambitó he cegadol 
ün duda que eRa muger 
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j6 EL PiíODIGIO DE 

eihechizera fimoft. 

Tfá.Vétftitaido. 

Ttb. Tintaré 

fi cita fliardJo incautado 
algoo Giganl* cruel > 
q«i nic d¿ cod uua maza. 


Sale el Demento. 

J)em. Ani^ília ocalioí* 
nm pola pudo i 




LOS MONTES, 

que dcl ceielU Caneé! 
baxó el Sacro PataDÍofOj 
mi competidor ctucb 
á eliorvar iodudrUi mlat. 
Ttb. Encanto (ia dodaei. 

Ved. No ei encanto, puei aqgl^ 
de quien la voz ifeuché, ^ 
illa el encantado foeño. 

Ttb. Detent.% 

Fed, Comopcdrcl 




Dem. Dítenti, Federico, que no vengo 
á ilioívar tul anciguat prctealionei, 
intento es diferente el que prevengo 
con aqueüai quimeras ; é ínvcnclonef. 

N 3 nic conoces bien» Yo fcy quien tengo 
a mi pcderfttjttai mil reglones 
de varia gente en trille cautiverio, 
que tiene en libertad et Sacro Imperio. 

Sacros Mc naicai, Soberanos Re/if, 
que el M ando con hazañaiilu&raroD> > 
y dieron leyes, y quitaron leyea, 
a mi poder invifto fe humillaron: 
j aun Ici hutnildcí, que con manfol bucy« 
fecunda tierra Eempre coltivatoo, 
tengo en efe^avituds mat eflot taleit 
en llegando a mi Rtyno fon iguales. 

No la Corona loyidio, que á fu írcnttj 
ya d«l rubio metalj ya dt la oliva 
arre ginte ciñó, que es mas valientt 
,mi efefto fupeiior, mi fama altiva, 
por un compii a todos igusimeiite 
los termina mi rabia vengativa, 
f con mayottigor á los que fueron 
licrs por la fobetbla que tuvieron. 

Deshago un monte, reedifico un montel 
pongo paz. en el Mar, cnfobti bezco 
¡ai aguas, Tepultura de Faetonte, 
guerra al Mundo, le doy, y paz, le ofrezco. 
Vapor caligiooib ai Orizonti 
• H'** cubra, lu feñor parezco* 

y no lo foy dcl tcdo,;aunquc hovo día, 
que fi bien .no lo fui* lo parecía. 

EiU que digo foy, y aunque he vinido# 
como tu penfarát, aficionado 
dcl íucrflio feliz que hai pretendido, 
no es aqufflTa la caufa quctiep enfado. 

En alcanzando .el li de fu marido, 
of’ecertela a ti» poi^ que cafado ^ 
no puedo fer, .aunque el amor .de 

al que jamas paz tuvoxon la tierra. 

No tengas pefadumbre, no te ripanif 
,dc veime pictendec, que ya no puedo * 




pies U quieto bcfax 
por íemejatfite £¿vor« 

Dm DeaqusUe tengo temor, 
qa« le Fe ha de profesar 
de Chxillo> por ia añeioo 
que tiene a Barbara, y quiero 
aliüarle yo piimcro 
en mi roballo eíquadron. 

Qué me darás, y yo haré, 
que antes de niañana fia 
tuya Baibaral Fe^. Dtfea 
el alma faber con qué 
tifa mirad pagarás 
mas pues es lazo del alma, 
yo te quiero dar el alma* 

Dm. Bailante paga ferá^ 
cíTo tienes de ñímar 
con tu fangre. 
lEed. Si haré, 

^ue tan grande bien 00 lé 
con qué le podré pagar, 

T/¿. Donde noi efconderemof¿ 
que viene el viejal Ay de mi! 
Dem. Yo teogo remedio aquí, 
íofiegad, no hagais extremos; 
con aqueite cabcliriilo, 
no podra ver a ninguno* 
Dale ma cadena. 

Jtb.M para mi no hay alguno, 
feñar) Ay, que el visjovlettci 
Señor» fio te he de dexac 
halla qut me libtei de él, 
que ei por extremo cruel* 
Fonefe el cabeJlrUlo, 
Dem, Di, que te venga a baícar, 
Arrüj de. 

X/fc. Santo Apolo, 
que me llevan 
los diablos. 

Frá. Yo quiero ver, 

G viendo aquella muger 
mis foípechai fe renuevan* 
Vafe,y faleVíofcoro. 

Dio fe. Deide que un fueño fone, 
nna voz tremenda ci, 
nunca íe aparta demli 


r MARTrR DEL CIELO} 

lo que perdí alcanzar: que elle f&mbUnte, 
que te parece sfabíe, con él puedo 
eUrcmcccr al maifnoz Gigante, 
ír.fandir en b tierra horror, y miedo! 

Tu pretende lio miedo, tufo et todos 
y (i la alanzo yo, del mifrno nicdo. 
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mas pit&fo que locierto fue; 

Señé que daba la muerte 
a Bitbara: qué crueldad! 
qut fu divina beldad 
ia poíliaba: ó trance fuerte! 

Qué ryraoo, aunque uc fuera 
padre, viendo íu htrmcfara, 
íu honclHdad, y cordura, 
ofenderla fe atreviera? 

Sale Federico. 

Fed. Válgame *1 Cíelol q he viflol 
Gn Cernido (algo aquí. 

Como ha de cBimarme á mi 
Barbara, (i adora á ChrUVo? 

En fu apoíento encenada, 
porque fu oración no atajen^ 
con una pequeña Imagen 
Cuya la he viiio abrazada» 
pero lEa padre ella aquí, 
quiero asegurar mii miede^ 
que peei invlfibie G y, 
coa el cabeBrillo puedo 
hablarle Gn que nic vea. 

Dtof, Gente parece que iiento,' 

Ted, Di:>fcoro, que Capitán 
fttitle de Roma en un tiempo» 
como quieres que ioi Dir fea 
te áéi% el debido premio 
¿ tu vejez? 

Víofc. QaUn me habla! 

Fed. Si en tu caía aisi cu mefmo 
tienes una hij^»;- 

D¡o!c. Eiloy 

Gn fentido» el feffo pierdo. 

Ted, Qac engañada fácilmente 
de villanos coafíjeros, 
k I Caeros cultos profao a, 
y deroga fu» preceptos, 
Ggulfodo la Ley d# aqufl 
que crucificado vieron 
loj Htbraycos Jaeces, por 
alborotarle fui Puíblorl 
a Chiifioadora tu hija, 
Chrlfcoesfu Dios. 

Dioje. Meníangeto 

de loi Diofei eifijJ dudá 
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el prodigio 

eítc que habla yoolc ycc; 
pe f o come puede fer, 
que quien dependi de I Cielo 
diga Miht)a 

2 dor» aChilftoUÍÍoíJÍcgo, 
de lof Dioíci que )o adoro, 
qoe ca el azul pavimento 
afiifteo, lai Uj« guarda 
folamente.^ 

Fe¿. Eícacha atento, 
lo que dice* 

Corre 24 cortina: y fe aparta Ia Santa» 
Dhfc, Quito el marco 
dei api fento primero. 

JBarb. Chiiíto, Monarca Supremo 
de la tierra, des deudores 
ccoeh en el fueio^ amores» 
quf obl igan a tanto extccmCo. 

Eí decirlo quiero, 
es el pecador, piitt vos, 
bendo fu J por fer Dios, 
pudlendo adtuitli dlicolpa, 
qniiiíteii pagar la culpa, 
fia íer ct mpiicei loi dos. 

X el o(ro ei la Ciut Sagrada, 
digna de vuefera Dcydad, . 
puftto que en la advetfidad,, 

OI dio bien cara pefida; 
caaiinabaitla jornada 
del morir, porque oi abrafa 
amor y el fuego os traípafiaó^ 

Rey en todo parecrii> 
pues mercedes les hacéis 
por haver muerto en fu cafa*^ 

Vfoa podéis eft u, 
ó Ctuz Santa, y preíumit 
eco el Cielo comp etir, 
difeui pa podéis bailara 
porqne yo vengo a peofar 
que fi ci Ciclo Dios dexó< 
per vos, f afdcoto te mó , 

€D V‘ s, diicif fin rec?io> 
que me^eccis mas que el Cielo,, 
pufps Dloi p^r vos le á xó , 

J)h¡, Y., no lo puedo fvfiir, 

X3, Béifb St-Quil 

Dioic Que es lito i 

a que Dios rczaif Barh ADlol. ' 
T>io[c, Que Diofí 
Barb. Pu»s h*»iy «O el Cielo 
mas de un Óii>*r 
J>¡3¡c, Y (juíju ti tCTeí 
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LOS MOmES. 

Barb, ChiixU'. 

Fed* Su enojo icpccho^ 
quiero, pues que no me ve', 
ver el fia de cftc íuceío, 

Barh. Loi Dicfii que adoras tu, 
fon ioi demonios» que opreflbi 
en edas doradc i bul tes, 
cqajvccamentc al ^utblo 
refpondcamtl difparaceti 
y li no fúndate en cdo» 
que el íer Dios^ es una cofa, 
que no excede de d meímo. 
fu piinciplo de iu ser. 

Advertido, pues, aquefco, 
padre mió, efcwcha ahora, 
fin enejo, pues í^bemos, 
que aquellos fingidos Diofes 
fueron hembres que tuviircn^ 
principiof de otros, Immundo, 

Q porque inventaron ellos 
algunas cutíoüd^des, 
que al mundo f n de ovccho.pc 
Ies dieron eice atributo 
de Dlcfis. Los que entendimos 
la perfección de íer Dios , 
por qué hemos de eírar tan cirgol, 
que califiquemos fabioi 
lo que haa aprc b:do neciosi 
Fuera de edo; Dios en todo 
ha de fer fiempre perf ft > 
en fus obras, y ifioi hombrei 
inipefcccioms tuvieron 
iiifisitat, como fon, 
eí fer bfcivoi, fobe«biof, 
y otros vicies reprobados: 

Qué me icfpcndeí» á aquffeo^ 
qué contradicción Ich^fllasl 

l^iofc. Retorica efcai, y pieufo, 

que ha diasque experimentas , 
effi error, de engaños lleno, 
defdi el dU qus man dé 
ai obedienfr Mafftro, 
que dos ventanas hiel effi 
al edificio fobeíbio , 
y puf j tres f 'fpíche. 
lo que fin fcfpccha veo, 

Barb. Es verdad porque en las tris 
jultameute reverencio 
las tre‘ Divinas pcrfooai 
Padie; Hijo., y el Ininieofo 
EfpMtu. 

Vhjc Y di qué modo, ^ 


Y MAKTrR 

fi fe pongo el argumento 
de a^uefíe lni¿»oliible 

10 diii' 

Bíkib. Ct^oeíto, 

qué difeuciateedraD 
íoi hombreij y D¡oi> (i en ellos# 
y eo Dios los M/fteriol ion 
no difíciles? Vocreo# 
qoe ninguna: Luego cibica» 
qae al mas levantado Intento 
humano ocultos citen 
los ceicítialet Myítericf. 

Vhfc. Vna ds cías tres Perfonas ; 
no muríó> 

3íirb. Yo lo copfifffo» 

pero fue folo cnqoanCo'Hcmbre, 
eo queje cif d«l remedio 
áú Líoage humano, Dioje» Y Dici 
00 pudo# (i es Dlo^ perfeéto» 
remcdiatlo Íiíi m?rirí 
3;i.Fue acck n de Oici fiepte eterno» 
no hay cofa que fea impoiiible 
a Itt prdec yo confiedo» 
que lo pudo ^remediar 
de ctio m^do, aqutfco el cierto, 
■Diofe, Pací como pudo morir» 

11 era Dioi Barb. No fe valiendo 
de lo Divnoal morir» 
fupuefto, q^ie en ñingon tiempo 
Divinidad le faltó. 

Viofe. Tos argumemoi fon necios» 
á los Dioíei deíenoja 
luego al momentO; ó por ellos» 
qucaquefra efpada que ciño 
abra aqueje i r>famc pecho. 
Noqaifíera^ fotño vano» 
que Tal lede s verdadero. 

Barb.knoqut nic déi mas martyrioi» 
q el mundo ha inventado» pienfo 
le¿uir de Chriíio la Ley. 

Víofc PueieUa efpada prevengo 
para quitarte la vida. 

Detienele el brazo, 
íed. Detente. 

Dio fe. Qué ei ello, Cielos 1 
Q.«ieí) el brazo me dedenel 
leed. Deten el golpe fangriento» 
que me mitat. G la matas» 
pues vi vo en fui ojos bello!. 

Quien fue ti Mágico fútil 
ha dere iido mi azerol 
Ba b. Chrlíio folo. 
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^ D/o f . Q'jiC cíic Íufíol 

^ ^^erela dar con la efpada» 

Fe/i. Uctcncl geipe largritrtOj 
a no acabes eco é! dos vídas^ 
w que ha juntado el amoi tierno, 
jgj Dhfc, Oua vez» cc barde brazo, 

M OI detienen) qué es aquefioS 

™ Barb, Qué aguardas} 

& Díofc, Ofxamt, y vite, 

HP pací que te difiend»' ei Cielo. 

Vafe Baibíira. 

5 Fcá. Ya qs%v5dó libre yo voy 
® á contar eíiefuceffo 

a quien me la ha prometido» 
w y el alma le di por premio» vaf 
^ Diof Tmiliodctiiof , quelciDioics 

£ me dén caOsigc fangriento: 

^ maillamaiéía; ay de mil 

Biibara) 

W . . . Sale Barbara» 

Barh Señor) Ya vuelvo 
a que me quitci la vida. 

D/o.Pue» mucre; 00 hay, Sien Cielos» 
m quien me detenga ahora el brazo) 

mf Barb» Qué aguardas) 

^ Díojc, Ay» ojos bellos! 

® Vete, no quiera matarte» 

« llueva Júpiter Immenfo 

m rayosiebre mi, defeiendan 


w 

M 

V 


globoi a rdten'Ci de fuego» 
que me conviertan ceniza» 
y no te mate yo, haciendo 
tan grao ofenfa al amet 
_ pnernal. 

^ <Barb. O Chriílo Eterncl 
^ dadme valor, 

® DIofe, Dirculpadme, 

Diofff fantoi»'Dioícs bellos, 

JJI que €i hija, al fin, y los hijos 

M fon ( aunque nunca íean bufOCi ) 

pedazos del corazón, 

® y de los ojoi ffpejoi. 

w 

JORNADA TERCER 4. 


Salen Marciano Tlburclo.y Valerlo,;) 
& Barbara codeada do 

V cadenas, 

m M«rc. Batbara, aqneiietagat 
^ a ttt dilito e?cccfoin«, 

^ rodeada de «ffa cadena 

m hai de eílár, lin que lotftotve 

C» *í* 
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EL PRODIGIO DE LOS MONTES^ 


eiíe Diol de los Ghriíiiaaos^ 
qof ta publicas á veces: 
arrali adía, qué aguarda lií 
qué, po temáis ndi tigorei) 

'Bmb, Scíiiega, que huniiídeeftoyj 
y coo fu gutto ccnforoieí 
aunque en mi muerte imaginsi 
los cernientes mas atruzei; 
pero íi quieres f^ber ’ 
quien fon, y haa fido tus Dicfei 
anuque me des mil martyrioe 
tengo de decirlo á veces, 

Júpiter mudando formas» 
que ic atribuyen 1 oi hombres» 
para encubrir fu torpeza 
dívejfas crani£ rni^clont^ 
vuelto en águila rodea 
la Cifsra que el hielo cíconde» 
y cahig'^udo los vientos» 
daba al So f plumas vtlcceis. 

Entre la Taña, y el pico 
llevaba el Troyano Jjoyepi 
porque la copa le ürva 
quaudo bs mefas le ponen» 

Marte» a quien fabuUi piatan> 
por Dios de los eíquadroneSj 
con túnica de Diamante» 
fuerte efeudo, y limpio eÜoquii 
diípreciando el marcio elhuendo 
con ios peniamsentos ncbleSj 
bufeaba adultero á Venus» 
de Chipre en dorido$ boíques. 
Mercurio dieítro en engaños» 
para que ta boca reben» 
duerme al Palicr, de quien tcmafi 
de cien cjoi los Pavones* 

Diana nisíando fieras 
en laifelvas, y en los montes, 
transforma en G!e;vo a Anteon» 
donde fus perros le comen,, 

EQct fon tus Dic fes falfos» 
que yo en diferentes O b*2S 
los eprifidere Planetas, 
fio lerncdío de los hombres* 

A eflas bien diílintai siai> 
dónde mandan que ís poilreo^ 

tus idolatras v^alfaltcs, 
para que humiídei adoren» 
pero yo que foy C’irilti ina, 
y coo peo fa miente i nobles, 

voy pcneirando Oeydadei» 

siicce vanas iblionci» 
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entre dude Gs re|^uilias» 
y entte faUo»Sac<cd<&ces» 
habla el Querube abrafado, 
que de les altos Trionei 
cayó ful minando ciego 
dónde eternamente llore: 

Y que el Dios Etcíoo, y fbla» 
que padeció por ios hanibiei» 
es el que a todo prcíids» 
el qnt los Cieloi compone» 
el que pone curio ai Mar» 
el que fus ondas recoge 
con freno de blaoda arena» 
quando los vageles ferbet 
El que !a Talud embia» 
el que los tiempos dirpone» 
perqué al pt tiente, yfv^turo 
pone fu palabra en orden: 

El que llaman fiempre Sacro, 
con alegres bcodicionci. 
loí que el Sor caliente viven», 
y ios que habitan el Narte: 
Llena de Chrililino enejo, 
de que baya b.irbároihcnibret3, 
que adoren unos metales» 
y en hclccaulios Ir s honreo» 
pidsende. fuerzas al Cielo» 
pa[a que veng^nzai teme 
por mi voz en lionra fuya» 
le pide a mi Eípoío a veces». 

, que baxeo ardientes rayos» 
que desbaratando moatei» 
que dohackndo peñafeos». 
los dvüíu yan , les arre jen> 
defptñaodo fimuíacros 
de los altares enormes», 
á viBa de tus v^daiios 
cayeren te de s tus Di. f«í* 

Eüo hs hecho por Ghi iiban^» 
que no quiero que blalcncs» 
quC‘ á Dios el honor ic niegas», 
quando vive qukn loedoív^» 
Ahora iuventa crueldades» 
anima el furor, dlfposite 
a executar mas tuiinentoi» 
que me efcuchalíerazoiui» 
que mUciCrai (alienta ei alma 
entre morrales piiiionei* 
he de confeflar, que Childo 
ti remedio de Icihrmbrtf. 

M^rc» Muera ella Uaibara iusgc)» 
para véf ü lafocone 


r MARTTR 

fl D!oi a qoltnhoDra canu>: 

que os parah) Atf nía á un polU# 
j a ia Ciudad, 

pi rque fu venganza logrea 
las P^jdndei oiendidat» 
que ei javsicia que fe crojea^ 
la niiifn bañada en lapgre 
con cratihsinios azcteir 
llevadla^ que oi deccneii> 
3íirb,.Qi^\^o tan dulcci nuayal 
fe izc fj itrá que culpe 
las mas biavei diheioner* 

Dt ella vez nía quita el mfedor 
havra uncí pea s deDíefe»^ 
para que 70 me entretenga^ 
que quiiierapot iu ordm 
irlos haciendo ped ^zcr. 

Vanje.y da Valeria, y Tibfírcw, 

Vd Qulesc^que al^unOios fe enoje 
p^rfandoqae h^bbs de verail' 

Uh, Mas qoUieradcs melones^ 
que tedas lus amenazas: 
msiece que la comnea 
per Míitiyr los Se! afinéis^ 
y por Dios, que íi doy vccei¿ 
que he de confeflat, que ei Dicl» . 
Val Calía. 

Tib, Na quiero, pregone^ 

h fima, que loy Chiidiano^^ 
y qoí díga^ que fas DIcfes 
Icn une f hijos de puta. 

Val Tibu{;do> mira que te oyesio^- 
Tib Eilan dados á adobar» 
y van por tilas regiepef» 
cargados de mucho vino» 
hecho» unos bcrracbanei. 

Vanfe y [alen Federrcotyil Dm(^n!o» 
Ied,Li ceJu'a que teci 
que con mi fangre 6 tm¿> 
me ha» de dar. 

Dm. Yo cumpliré 
tcdoloque prcmeti. 
ícd, Ccnic lo puede? cumplirá 
ü ya eílá Baibara prefa 
por Chrsítfanar 
Dtm, Nc C2 
dificii de conregU'í 
ffitrar donde prcía eña ^ 
con la cadena inviliblr. 

Bed, Qcé importa» ti es iiiipcfiiblt 
admitir foi ruígos ya) 

Mil como; y de quicaf t íupo^ 
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que era Chiiílianat Que yo^ 
aunque mi amor conoció 
h cíquivtz que eneha cupOf 
á nadie lo dcclaréj 
tino á iu padrr. 

Dm»T|raoo 

dio cuenta al noble Marciano^ 
hermano tuyo.- 
F(d, CafíD fue. 
injuílo,^ 

Dím. Temió ti rigor 
de ios Di^ Te» iobcr^nos,' 
mis iruentci falen vanes. 

Fed, Qué no íecbii^ó si amor 
paternal Ha cruel tyraí.oí 
y o he de morir ü cüa muíie. 

Bem, Si tu sficicn lograr quierr' 
tu intento, y quedar ufano 
de eiie lluÜte vencimientos 
en la cárcel pred^a efta» 
entra» y fuérzala» qi^e alU 
nadie ciiorvara ta intento. 

Fed» Aquelle coníejo admito» 

I eSe parecer alabo. 

SaleValérió. 

F/r/. Tormento inít f ible, y bfayo^v 
para tan coito delito; 

Fed.Qüé ay, Valeilol 
Val. Ya acabó ^ 

taramor Icco» libre, y clig05^3^ 
ya tu líptranza murió» 
y ya tn amoíofo fuego 
en ceniza ís volvió,- 
Ted. Qué dlceií 
Val. Qua^do un dolor 
cauía tf ¿lo iaptrlor, 
ií ¿(fe todo el dolor cauísf 
ii le quitan eüa caufa» 
nc scabari fu dcílcrf 
Fed. CbiG'tifL 
VaL ti nació ' 
fu' amor de Baibara, f yS' 

Barbaja h^rme ía muiió, 
tan bhn tu amci morirá,' 
pues que la caula faltó.' 

Fed. M^acíta Barbara» 
r^i-, Tjrana^ ^ 

íu padre, perqué al Chi¡üiaao> 
culto íu vida ofrecía, 
y ti di íor Dicíes, decía, 
que era laícivo, y psefaoo, 
ao atrsyitndtfe a manchar; 
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anoquc lo cjuiío inteistar 
en lü fangrc el limpio azero^ 
porque ei fayor verdadero 
le hizo ea la ocafioD mudar, 

. Dlócueiita á tu h¿rmaao» y el 
, 00 moilrandpre crjacl, 
la pretendí á difuaiir^ 
mat no pado pervertir 
i(u peníamiento ñe) • 

£1 fcbabloi é indignado» 
mandó ponerla en piiíion» 
donde cera vez inclfado« 
vencer con íuma pifión 
; fu picho ha deteímiaado^ 

¿mar íitj do ImpobibU. intenta» 
para fícufar m n fu afrcntai 
queja dífnuden aUi: 
füiiiega, f tícücha. Fei. Di, 
aun :^üeel deior me atoiaieata» 

Val> A ciias acciones cruelet. 
como futlen iovc^yeUi 
cntíclai purpureuLi rcfai 
dar candidtz a onai hojai» 
íin necciHtar pinceles» 
aíii en fu rara blancura 
afrentada !a hermofura 
faiieron turbadas 
unas manchas nacaradas» 
donde fu belleza apma. 

DsfcudQÍe> al£is, y iieoto» 
que ya no hayrá humano intento 
con que ella pueda mudarfe» 
que pues llegó á dcfnudatlCj 
fafrirá qualquier tormento. 

Quedó «n un delgado veto» 
que f ^e dlícreto recelo 
el mirar con velo al Sol» 
füt% cegaba fu arrebol 
fs^r lo que tiene de ;Cielo. 

Y des hombrss, que no sé 
(] hombres ioi puedo llamar» 
pues fu atrevimiento foc 
celeflial cnínjaclar 
lo que por Dejrdad juzgue. 

Con duras varas, en 
en fu cuerpo de jazmín» 
hirieron, haciendo en él 
cada j'dzmin unciaveli 
cada azuzena, carmín. 

Piedra fois (i no fentif 
•da ladima que oís, 
puesmoyiiuáno pedarnal 
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LOS MONTES, 

ver un motete de cryflal 
largueado de rubii. 

Como gol peí tan á/^a loi» 
la vara ea iu cuerpo hacia» 
y quedaban ieñaladoi» 
rizo blanco parecía» 
con pasamanos leonados. 

Can faronfc; pací, de herir» 
de afrentar» ydeañígir 
fu hsrmofo cuerpo; mai ella . 
anima el rigor masbelta» 
y aísi les vuelva á decir: 

Amigos» por qué os.canfalsl 
que tíos golpes que me dais» 
con efle ímpetu aaimofo» 
for) las arras de mi Eíp 'fo: 
dadme mas» a qué agundaili 
.Vuivieronia alaprilicn» 
donde ya el alma hayrá dado 
á fu Dios: ñ te he enojado» 
peidcma mi relación. ^ 

"Fed. Salga ci alma pos ios ojos 
deshecha en llanto» deip Jos 
lea di mltrlU<.mae:te 
mi vida» pues de eiía fuerte 
fu muerti me ha dado cnojoi: 
Para qué quiero vivir» 

(i a Barba no he di veri 
Mil veces quiero morir. 

0)e> quctepgo de hacer 
que liegoei á cuniegolr 
dulce efe ¿t .' en tu afición. 

Ted, Ya tus engaños reprutbo» 
y re que todo ei ficción. 

,Dem, Antes ahora de nuevo 
quiere darte el galaidoo» 
que to amor ha merecido» 
pues con el fiero gemida 
.déla muerte que laetpera» 
li halla aquí fue cíquiva, y ñtíh 
yacsfuerzaíe de ¿partido. 

Yo féque no moúri 

del tormento quf la han dado. 

Fed. Vida eíTa razón medá. . 

,Dem, Y el cab^lirillo? Fed, Mi criado 
le tiene. Vem,Vimc% aili» 
y íi quificre admitir 

' Cu güilo por bien podrás 
con gallo» y quietud vivir» 
y fino» la forzaras. 

Sale Tiburclo. 

Tib, Hilo fe ha de cunfeo^irl 




jqueWai cofa! encubre 

el niundo^ 

Frrf.Tíburcio viene. 

Xib Loc'^ vengo. 
íed. Que bav> TIbutclol 
Tib. No nu h-blet. 

Pueí qüé tieoei) ' * 

Val Puef tii no fuele» Ut mndo» 

Tíb. VfPgo dado a Íot dtnicniof». 

Ff/^.Lacauíal 
Xib. La cania í dvierw; 

B:^rbafa queda sea bando* 
de íni arctci. ctueUf. 

Ved. Calla, que ya le ?£tcdr.. 

Tibé Poeí" como de e0a íaettep, ' 
(luhicer maí fcntlniientri, 
fi e$ la ccía qut nía? quirtct) 

Ted. Drndf «Ha aqctl cabcHillloV 
Tih. En tu ffciítori U cienes. 

Ted V< y per eb vente conmigo. 

Dítn Ya ce íigo, 

E ed.Qüt cy priferde 

mi smer acabar con todo,. 

^ aunque la v id<* me cuefte. 
y el al ma. Dem. E0o no> que el mia. 

Ted Qué dfc«a^ 

Dem. Que cy íur drfdfnei 
' hs» de vencff . Fed. SI «ffo hscef> 
el Vi civo a ctríteíCr. 

Vafe j Jale Barbara y el Angel, 

Sarb. Coc tan bufo Cirujano.^, 
cué imuorta aUivv>; rigen fa mano^ 
ni las mucha» » 

fi 1.» ha de cuiar quien dá latvldail 
Nc por e» doler fuerte 
me hpf^goyodc veimidcfla fuertt, 
qur eí dclor no fentia, 
pu zí pe r mi Efpc (o Santo las tcnia^ 
(iuopcrqBc de nuevo 
hi vuelvo á recibir. 

Atg, Tu ei fuerzo aptuebo:- 
teda» cñdi herida», 
que te dieron lai maocs bcmicidas 
de fieres anegantes, 
íoofímeraldas, perlaíf,y dkmat.tcn 
Gf me cárdeno Lirio 
qnedahe en el rigor de to.martyrics 
mal ah^ia ha» quedado 
cenio jjídfn de refas corenade.. 
haib, Tod aqoeíe tormento 
fue güilo para el a’ma, fue contento^ 
qacaliyiamisptfaics. 

A 


ti 

fO amenaza» no repares 
cntcitmentoi nidwrio»! 
puet concces del mundo los cngatloi 
advierte, que oy te aguarda 
cMiipctcncia cruel. 

B.irt, No nic acobarda/ 
como yo en ti confio. 

Ang, Con cl contrario íal si defafio, 
yn verclda vienes, (oe»j 

en tu Elpcfo hallarás muchos deíde» 
y h alcanzas viftoiia, 
gb ría hallarás. 

Ba' b. Quien mereció tal gloiial 
Aqueile c» Federico, 
yi* con él la batalla te publico^ , 
ciegodcíadtfeoA, 
quine alcanzar de fu afición trofeojv 
pero aunque mas rehíla^ 
oy ec o mi yiíia quedara fin vida. 

?alenFederic0,yTiburck^dak la cadenai 
feíi. Toma tu aquella sherá, 
pues q ya he vido le q ci alma adora. 
T/¿. ALi cllare íeguro, 
fe. Ella ver a forzatia me aventuro: 
B:>bara nc teeípantei. 
de Iccurai que srtei)fan Ies amantef¿ 
portíuraunque fabiot {«ao, 
ctio peder mayor, fin que le veailí 
rn el!(s predomina.. 

Ni fueta tu heimofura tan divina^ 

y. no futra tan loco 

elle amor con que ciego me pro'vocos > 

y ruei la culpa tiericf,. 

faví res me preven y no defdenei. 

Va fi ha llegado el ¿i», 

que Clxa a mi valer b certefia^. 

ó p< r grado 6 por fuciza 

tengo de hacer qup tu fe tuerza^' 

llega á mi! brazo»; llcga.^ 

•Ang. Oerer.te loco. 

El reípiar-dor me ciega^ 
ciryo (ay (if mil ) h? q«td?do2 - 
Tibiucio^ fiel criado. 

T¡h Señor- á buenas rrehej: 

malo cháf para tierra dóJr ay cuches. 
Fe^ • Q^'é (X>niuias quim^ra^l 

tiitic deehár haíb q muer^l^ 
y en acuel mifmc iufbíue, 
que el nifniiiío ctue* fetez levante 
el cuchillo fangíienro 
que la caufa fe:á de efle conten to^ 
y te d' xe fin vida^ 
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EL PRODIGIO DE LOS MONTES, 


la vil^accbriraportlpctdida: 

qufdacc en pa^j Eípqfa 

¿«l Supremo Cíiador# 

Bftrb Suerte dkhof I 

Sed. Bjibara, tfcucha. advUrW. 

BarM Dioi qadoro, trata delta Inirtf 
tu attcvimicíito locol 
Fe. Mí mal he vÍño tal vndadci toco, 
(cgiiíttí* ley procoro, 
y en fcgulr ittt Dial opaaRo maro: 
¿ame viOai leocra. 

?^ít. Adora al Dioi.q mi firmeza adora, 
y tcodrií vida luego. (go* 

Fe.En tierno llanto, y en dolor me ase- 
cBarb. V ra, que Übíe pieofas 
q eilat hs^ciendo a Dící (a ai ofenfaf> 

como a ChríBo oo ísdotai, 
quando la# dudas de luFe no fgQoraal 
Caderas del Infi.rno 
note pedráo librar dei f 4 ego cternOo 
Xii. O de piíto, mal ano, 
no vale para Baibaia el engano: 
ínficriso, quefuena, 
lleve el disbío quito traso U cadena. 

Barbara, á Chiiitoadoror 
cuando las dudas de fuFe no ignoro* 
Tib, Pusi tengo el cabefirillo 
Cambien yo Federico, he de decillo, 
y publica rio á vocci, 

F^.Teoga tormentos afptro?, y atrozes, 
qut Chalilo folamente eiDiojEfcreo. 
Ba.Có ella voz te reblará el Infierno. 'y. 
T/t. Va la gente íe acerca, Federico* 

Se. Acerqueoti, y vean qoe publico, 
Chíiíto e^Dioi folamente. 
T/.Maeíira vaUíOte, y gmere fo pecho, 
poet fuDejfdad ella niodáta ha hecho* 
Sale Marciíin9 y Valerio» 

Mate. Federico, qué ticneil 
Sed. Admdc cftás, fífiori 
Isiarc. Tan ciego vieoes? 
led.WBU exterior me faltas 
pero no la interior, Jo/a tao alta: 
la LeydeChrlRo adoro. 
i^^.Yanuidefdlchaijuntanuote.lIoro: 

qué caufa te ha movidoi 
Sed Haver oy fui granderas conocido* 
Maro, El antiguo accidente 
U Ha vueltc á ptrvcrcir:eUo coDÍientc 
el fübcrano Aoolol 

F? q poder tiene Apolo^Chrldo €1 fclo, 
Fsftor de Cielo, y Tierras 
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él coaíerva la paz, rige la guerrai 
á fa pabbia Tola 

rinde cb^diencia la cerreRre bolai 
J)4ar. Aunque, hermano, piadofo 
te pienfo dar caltigo rigoroíoj 
hen eíe error iaüRes, 
y effas libres locutas no refiflcf, 
algún Dios enojado, 
ciego por cía cauía te ha drxado; 

Fe. Es verdad, Dios lo ha hecho, 
yconaqasffamn mthafatitfechos 
la vida me b¿ quitado 
del cuerpo.mat ai alma fe U ha dado, 
con qae felice he viUo, 

< q la Ley verdadera es la de ChriRc$ 
a ]ueBo díte á voces, 
engsfiida Ciudad. 

N.> mccococcil 
Ted. A Dios íolo conozco. 

T'b. Tente y mira, 
que vas ciego,, fsner* 

Feíí.EíT' m? admira. 

Eogm^dw Ciudad, a Chiifto adors^ 
nc eíioy «ego, dexadmej ci ateíora/ 
los bienes dtlÁliipcr|o ceieltialer. 
híarc. Loco U ha vuelto* 

Val. 0« ello da íenalei. (^en, 

Fe.kíxq mal vuellra» íenguai ms diifa- 
llamems cuerdo, loco no me llameo. 
Afíi»'. Seguidle, 

Tib. Deteueoi. 

Adarc. Quien nos hablal 
Jib Ei Dics Euoüc j. 

Mira al vejlt^arh. 

Mar, Eíe nombre leveieoclo 
de Dios j pero nuDca he oída 
tffe nombre. Ttb. \ j lo creo, 
porque L>y Dios fia favor. 
AÍ/ir.Sinfavorí 
Tib, Aun en el Cielo 
de favmres necefilto. 

Marc. Qué inventalUii eoel futloi 
Tib. Los camjsoi Inventé, 
y por efib Dios niebidcroOí 
pero nadie no ms eSima, 
porque no fon hombres ellos# 

que nie higao ellima • 

Mar. Ay muchos^ alla^ Tib. DefeOI 
no Jos dfxao if allí, 
y los lleváis al lufitrno. 

Aiflrrr. Qué quereiit 
Tib. Vengo á dccitot# 


r MAkTrR DEL cielo: 


qoaOfngañidoJ, y cie^oi 

vaíi eíiatuai 

, de fin Diolo. Mar Creo, 

queelK f 'ocoi por quccaulií 
T/t. porque folo hay éo el Cielo 
iolo uD Dioi. Mar. Y que Oíos es) 
X/¿.Chrü)o. 

Mar* EUo eíloy fufrlcndo) 
ficad todoi lae efpadat, 
y matadle, Tib, Chrlitoj ptrroe^ 
es el verdadero Dios: 
cadena» doyrc mil befji* 

Marc. Tiradle. 

rii/. Aquila vozfufBa. 

Tib. ChriftoesDiof ds Tierra,y Cielo. 

Sale. Dhjcero, 

Vtofc. Marciano ilnltre: 

Caballero, quecs aqueRo) 

Tib. Eílan los Dioiet borracho!» 

fsñor, eimltanloi clloi. 

Diofc. Qaicn habla aqui) 

T/t. El Dioicattrado^. 

Mar. Voi tenelsla cnlpadc eíio» 
vos, Oiofcoro. 

J)}ofc. Yo, fcñorl 
Qaé drcis) 

Mar . Si vucftro pecho 
DO huviera (ido piadofo» 
y reprimido el intento 
de caitigar vueítra hlja^ 
no fe alborotara clPútb!o 
de la manera qae veii5 
Di ChriOianos hechizcroi» 
ioi Dlofci vitapcráran: 
aun bien que lo eiiaii oyendo. 

Tib. Torno otra vez a befarte, 
cadena, doyte mil befos. 

Dlofc. Si aqaefle rigor moltrali 
con mi hija, ó gran Prefe¿lol 
porqué un caíiigo no haceie 
en vneAro hermano primero, 
que alborotando lai calles, 
va en voces alcas dicieddo: 

Chriíio esDiciiSi amor de hermano 
01 obliga á DO c feoderlo, 
yo foy fu padre, y la amo, 
miróme en fa roítro bello. 

Marc. No cafligar a mi hermano, 
fue penfar, que no havia yaelto 
del accidente paíadoí 
mal por ios CIcIoi fuprcmoi. 
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q.e ¡jj he de teñir ea Taogre 
de fa g irganta mi azero. 

Diofc V yo aairnadotamoica, 
Miíclano, de aqucde cxemplo, 
daré la muerte á mi hija, 
aunque á mi me acabe luego 
el dolor^ 

Marc. Vivan loi Dlofei, 
decid codoi. 

Tod Vivan. 

Tib. Pcrroi 

no vi7iri liuoChrlflo, mat adíe* 

Mar. Bufquefe aqutda voz luego, 
y (i es Ciiiiltiaiio, maradlc. 

Ttb. Oarlei pretendo , ü liego, 
iaüaltas cuchilladas: 
cadena, á vos me encomiendo. 

V’afc Tibarcio y [ale Barbara ' 
como dormida. 

Barb. El defpertar me peía 
del fueño tan fdice, 
que le libraba al alma 
de penfamientos trilies. 

Soñando filaba (ay Ciclos!) 
que los zelages ñimei 
del pavimento azul, 
donde mi Elpofo aísiRe, 
puerta dichofi haciaa, 
donde parece el Irir: 

Y entredós Paraninfo!, 
hernicfo! Serafines 
basaban un Retrato 
dcl quegovierna. y rige 
celeliei Monarquía!, 
terreftrci fapoficiei, 
y á mi me lo entregaban, 
y que con manos libres 
me recibía amorefo, 
poniendo en los jazmlncl 
de fus divinos pies 
aqueftaboca humilde. 

Áy, qué contenta eíraba! 
y ay como quedé trille, 
quando vij que era faeno 
el gufto que previne! 

En mi apofento aguardo,^ 
que mi Efp^ fo me embie 
el martyrio dichofo, 
para mi tan felice. 

Emrafe y [ale Viófeoro» 

D/e/c. Turbados los pies, y maDoi, 

C aun 


26 . El PE&DJGIO 

aun paffb no acierto i dar> 
maf no el iTiDchoj fobcranoi 
Diefe»» íi vengo a matar, 
con pccfámicntoi fyranof, 
no df padre, de cDeoúgo^» 
una hlfa can quccldar 
•i Cielo fanto ci tt lUgo, 
que ba dado vida á mi vida> 
annqae ja la contradigo. 

£i marco de lu apofeoto 
•lia quiesdo, y ya liento 
to verla mayor rigor: 
balia^ paternal amor, 
no me déi ya niai tormento. 

Que buvi^^e folk de cliac 
la carecí (in prlíiopcrc», 
qne pudieran tíiorvar 
que h mataffel A 
peníamiciito»! Quiero entra?, 
q»e el gran Jvpiter mirando 
ti amor Con que ie efeado# 
rayoi eÜa fulminando, 
fi perdonprla prctendol 
ay de mil que temblaedo^K. 
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LOS MONTES, 

Atíi¡e un llchíio a les oj os , y jasa tm 
dí^a, o fuñaL 

Pufi qué aguardo en lance igual) 
Ea, valiente puúal, 
me lirad qu^ndo eíiaii (angriento 
quebavth (ido el ir ftrumcnio 
de califa can Ceitliiai: 

Diolci nil mano gui;d. 

Earbarai 

Sale Barhira, 

Bar.Staot) D/a/c. Míi biazoe^^ 
teclperan* qt^ccíca piedad 
de echarce ai cuello iot brazos, 
n» cfenderáil ía Dejdad. 

Bar&, MI muerte cercana Ciento. 

Vh¡c, Guia bacía tu apofenro. 

Barb, Para qué f06 lienzo lleva»? 

Díojc. Ya no qai»ío hacer ma» prueba^ 
cc n-ml afición, mi tormenco. 

Barb.Véñ de la mano, que yo 
te guiaré. Nc fí^bc», no> 
pues DO llega» a temer, 
que te va a quitar el fer 
el mifnio qut te ledió¿ 


Muera; ay cjoi U bemnosl 
Lot piel fe me van, bt manos, 
no aciert^^D á ejecutar 
ti golpe Yo be de matar 
mi bija, Dicfet tyranot) 
ctro medio he de buícar: 
quiero a Apolo confultaf. 



jymtro el Dimomo, 

’Dem. Qué confuitai! á qué aguardas! 
que todo ei tiempo qae tardas 
d^ta ios Dlüíeipefar. 

IDiofc, Diofe? fantor, no peoré^ 
per lo mucho que dudé, 
que oS' diíba ptíar: Ay, níílr 
Voz, de dopde reCpon dille) 

Sin duda dsl Cíelo fut, 
los Dicfss gustan» que muera? 
pues los qo! habitan Ía esfera 
celeditbntn tibores, 
que poco Caben di amomi 
qiif jyzgao de cffa maners. 
Qu!c>r.nied«ti/míoar, 
p porque otra vez dudar 
no pueda, y tomar «nejoj, 
en loi y a llore foi ojos 
me qoictQ efl« Ue^izo atar. 
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VanfCf y vagutando al padre y fih 
el D^ímorJio, 

Dem, Ya el puñal laogr rento fiero 
dtl limpio, p húmedo azeio 
levanta ti padre ecueh 
ya cayó el golpe, y con c! 
la hermefa cabeza. 

Salé Federico, 

Fed. Oy quiero, 

pues que ct bro en eftc fnftsnta^ 
la viCta, a Bsibara ver. 

Sale Dlcjtot o, 

Vhfc, Peiho tengo de db macee, 
puci tsl he llegsdo B bsctt) 

Qué es eCto! tu (fias debott 
de mi! Deten d rigor 
que yo a mi pifar refiíro, 
que aqotfiabcgrequr hevifio 
me ha doblado mi temar. 

Aqudía bngre, traydori 
que facó m tfrsnfa. 
c bícurecíó mi alígib., 

Diofo: Síbci cuya eil 
Fed. Va lo liento, 

porque ba bicho íentimlenfo 
dentro dvl pecho la inb. 


r MARTIR DEL 


Sfpdrai elvcniuvivo, 
ya 90c cüa tu hija muerta, 
lio v«í í»* en. mi Te toncltrca 
uo doior ma> «xalsivo, 
yorque ei tal el que rcdboi 
que coo deettio me t fsndo:^ 
paesdeicin niuátodoj 
(i eo mi clluviera el peder, 
pofliár vivo, p-r oc vc » 

. o quedar cieg< muí ¡endo«. 

^ pi füberbio has bbí;'oado 
en tu hazaña pere^iina» 
folc á la Piedad Pivlna* 
lo que tu b<<i hecho le h¿i dador 
El Cielo íc hav lá enojado, 
alcadigote preven; 
m ai DO hara, fi vá tambiea^ 
fo tu hazaña dcQgual^ 
que áÍ 3 tierra htzíite mal 
para darle al Cielo bUo« 

Julio es n>i grave dolor, 
pues tal mi dicha ha mirado;^ 
y puci que jra te he rbligado 
CD OD tiempo, hazme íavor 
con efle poo,it> íc 5 or> 
de aquella fangre vertida 
me puedes quitar la vidai 
porque rengan mi» amorte 
CD la muerte ios favores, 
que DO he merecido envida; 

J>hjc. Tu hermaBO mt ha prometldoj 
que ia vida ha de qultarrt,. 
y afsl.) no quiero matar te, 
aunque has al Cielo ofendido, 

A Apolofanto le pido, 
para que mal no meañija,. 
que tu írnrazcDco^ija, ^ ' 
fino quiere en taldeívelo, 
qnemea'cc ya cc0fD Cielo, 
poete! fe a Iza con mi hija. wj. 
SÚl ti Dm. CoQoCífmei 
Cielo judo, 

que miro! Dem. Sabei acafo 
quien (ojfi ied. fircicl Demooiol 
Per». S!| que ya Uegó cu plazo. 
lid, PuM qve ms^qoierodeciri 
Sao te D]oi de ios Chiiliiaaoi, 
valedme. Conocerás 
ella cédula que rraygoi 
Rd, MuiSra a vér, y no te acirqaci: 
aquello pude ñi marlo 
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C/EIO. » 7 . 

ti tiempo que fui Gtntib 
pero ya que foy Chriliiano, 
Domecbiigu aquella £rma, 
a que ía p gue. 
jDg»h Es engaño, 

que ciauiula en ella he viflo, 
que lito acepte; el esnero ajtado 
abra }a la li fernal puerca, 
llamas negras vomitando, 
paraikibirte. 

jíbrefe una hoca de infierno y fMe^‘ 
llamas defue^o» 

Tid, Cíelos, 
ambaradme! 

t 

Dem, Aunque ioi Aflrot 
ceieíliale» fe dciquic!ea 
de íu afsieato foberano$ 
aunque la erfeta dt fuego 
arroje trrmeñdoi rayos, 
aunque el S^ l pite íu curfoj» 
y fe cclypíc fu dorado 
reípiandori eslmpcf^ble, 
que te libtetdc mii manos^ 
y aunque Dios miímo:- 
SaU‘ B ai bar a 
Detentcj 

que yo fciamente bailo 
para^ibrarle dt ti»- 
Dem, Eíi todo füiite contrario 
m¡'v,-eo fu? llamas me encienda' 
el centro funedo, y pardo. 

Entrafc en lahccadil hfierno^^ 
Fed.Tuí piel quiiicrj btíac, 
pero Indigne mebr juzgado: 
dt » no te mató to padre) 

Barb Milagro fue fe berano 
de los que ba Hecho mi Eípofo. 

Sale Dio(coro híarciano TikHreiéf 
r - Valerio, y todos» 

Diofe» La cabeza !a he cortado, 
y cu prueba de cQa verdad. 

Mar c. Véi c^ mo me hai enginado;»^ 
que tu hija vivadla, 
y con Fídnico hablando) 

D/r^. Hechizos fon, ulve el Cielo, 
íi otra vez:- 
BMb».Onttk el pa0b, 

' y mira de que. manera 


i8. PRODIGIO 

itt vidaatn«n3zaua rayo.^ 
BüxíífU'nrAya. 

Vio fe. Apolo fanto, qi^e es efloí 

Tib. Mieatei, nofi Apolo faoto: 
grasa milagro es el c]ttc ycnioi* 

I^arc» Juro pof los Dlofei ficrof> 
qoe 00 han dt .valerte hechlzoi# 
que yo ptoprio. 

Va a facarla daga y fe corta. 

^Baib, Véi. tyíaaoi ^ 

como ahora tu mlfmo azero 
fas tu himictda. 

T/¿. Chtiülaoo 

quiero ferdeídciene dia» 
y mas íleodo ta L hriÜiano. 

B. b ira > pida á Cu Dios, 
á qul«nfecoriazco> y amo 
porfolo Dios verdadero^ 
que perdone mis pecados. 

Barb. Ssñor> eíla petición 

va a vos, y e| fuerza alcanzarlo^ 

Suena ruido de chirimías, baxa un Án» 
gelj y havra dos con Coronas^ 
y ? almas. 


porque no fe pierda un alma. 
l/íarc. O milagro íoberanol 
Barí. Ssdtsíligos át mii dichas, 
que ya por zelagei daros 
los Pa<anir,f )s Divinos 
dan el premio á mis trabajos. 
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LOS MONTES 

Tu, Soberano Efpofo, 
para que no le olvides, 
y le tengas prefeote 
eternidad ielicc. 
efta palma te embfa . 
que quiere que la eíiimes. 

X. Rfcibe eQa Corona, 
que en caridad fablime 
te corona por Martyr, 
y Efiofi del que.aísiíle 
en CfileUideiXíoroi; 
y tu, Marciaao, figre 
lo qun ahora hit propueflo. 

Ma^c. Mil glorias (bo fclicei. 

Barb. Amida compañía, Suben. 
no oiaparctii, que humilde 
mí* profamlínto* todos 
oy fui potencias ifgee. 

Vén/Eípofa de Chrifto. 

Fed. Pues el Cielo permite, 
que cita dichofa hjUoría 
tfoga iQe fin felice. 

Marc. Perdonad oucíirai faltas. 

Tib. Y con dcf ctoi fines. 

Val. Celebrad de elia.Saoca 
Mirtytio tan felice. 

¥gd. Prodigio de los Montei 
que con amor compite 
á los Cicios Divinos: 

Vamos donde confirmen 
Martitlos, y Grandezas, 
que Dios que e» Cielo rige, 
es el Dios verdadero, 
piadofo, y apacible. 
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